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Uno de los problemas que encierra la su-
pervivencia, en cualquier aspecto de la vida,
es que cuando tenemos la obligación de ha-
cerla patente y ponernos en contacto con los
demás, aunque sea de año en año, al ser
limitadas nuestras posibilidades para expre•
sar dicha presencia, es el hecho de que poda•
mos repetirnos con harta frecuencia y nues-
tras pretensiones de saludaros de una manera
sencilla y cordial, se transformen en un
cúmulo de conceptos reiterativos y pasados
de rosca por el hecho de que hayan sido ya
repetidos en otras ocasiones.

Siete años de permanencia en la Junta
Central de Comparsas de MOROS Y CRIST[A•
NOS son casi una vida, si nos referimos a
una vida festera.

Todavía queda mucho camino por andar,
S^i queremos perfeccionar lo que hasta hoy
hemos conseguido, y mucho más hasta que
pudiéramos llegar a dominar todos ]os actos,
que en tres días de apretadas realizaciones,
cubran con éxito la etapa festera de un año
más.

La integración de la Mayordomía de San
Antón con la Junta Central, ya conseguida,
y la cooperación, en franca vía de consecu-
ción de todos los elementos del resto de las
Comparsas que forman en esta Junta Cen-
tral, cada vez más decididos a tomar con-
ciencia de sus responsabilidades, nos van fa-
cilitando el camino que año a año nos hemos
ido trazando para un logro feliz de conso-
lidación de nuestras Fiestas.

Si el marco de las celebraciones que va-
mos perfilando, para dar más esplendor a
todos los actos, y cabida a los espectadores
-pieza fundamental en nuestro resurgir-,
cada año más numerosos, lo hacemos más
interesante y cómodo, si la cooperación de
nuestras autoridades es cada vez más efec-
tiva y nuestro esfuerzo es cada vez más com-
partido, lo difícil de nuestra supervivencia
y del núcleo festero que regimos, no tardará
mucho tiempo en transformarse en camino
fácil para aquellos que, lógicamente, no ha
de pasar mucho tiempo han de hacerse car-
go de la dirección de estas Fiestas, a]as que
deseamos una larga y esplendorosa existel^•
cia.

Esta es nuestra meta y nuestro ferviente
deseo.

LA JUNTA CENTRAL DE COMPARSAS
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Estampa medieval, pero menos,
en un acto, más bien corto, y en
verso, más bien malo.

Por Alfredo Rojas.

La zona central de la escena representa un
promontorio rocoso. Bajo se extiende, como
Dios le da a entender, el valle, a través del
cual cruza perezoso un río. En sus aguas,
en el caso que las haya, que todo pu-
diera ser, se refleja la figura de un castillo.
A1 fondo, una montaña, coronada por un
peñón de figura casi rectangular.

La acción, en el año de la pera.

Sale Minaya Alvar Fáñez. Para desengra-
sar, con el fin de probar la acústica, y para
dar tiempo a que se sienten los últimos
espectadores llegados, en el optimista su-
puesto de que haya algunos, dice:

Minaya. Esto de alzarme del lecho
tágolo con grand pessar.
Nada mexor para un homne
que acostarse et descansar.

Ansí dize la Escriptura
que yo quiero asaz honrrar:
tumbarse et mirat al cielo
do rreside grand verdat.

Sabido es que en la tierra
solo grand misserla está,
et estar de ples en ella
parésceme que es pecar.

Aquel homne que es tumbado
a nadie puede dañar;
ansí empero, el que madruga,
a otro puede xorobar.

Dichas estas majaderias, se queda tan an-
cho, el tío. A poco sale Mío Cid, con andar
parsimonioso y gesto de suficiencia, pala
que se vea bien quién es el primer actor.
Tiende la vista sobre el valle y espeta:

Minaya. Yo diz que ansí cabalgar
para darnos un bornco
un día torcerse ha
y nos darán buen meneo.

Mío Cid. Calle no más la tu boca
que oirte tablar non qulero.
Sepas que cuan patrón ha
non dispone marinero.

Yo quiero tender el oxo,
catar lo que el reino tiene;
et después, tazerme el amu
de aquello que me conviene.

Minaya. Pues este valle promete.
Ha castiello a gobernar,
río et huertas [eraces,
intieles que apalear.

Pero sl el valle irá a más,
non puedo saberlo yo.
Esto puede dar de sí
o a lo mexor dar de no.

Mío Cid. iAh!, Minaya, buen Minaya
( itienes nombre de estaclón! I.
Atiende, cacho de mula:
oye de mi [abla el son.

Aprende de tu señor
que según eres de bruto,
fazer non puedes la o
ni aun la tagas con canuto.

De tixo sé que esta tierra
grand progresso ha de encontrar.
Prever puedo yo el tuturo;
sé cuanto ha de passar.

Minaya. ^Ansí, pues, progressará?

Mío Cid. Nuestra rruta asaz erramos;
fue el camino pessaroso.
Mas doylo todo por bueno
por ver valle tan termoso.

Aunque nunca yerra el Cid
ni ha quien de tal le tache.
Serás tú sólo el errado,
y a más, errado con hache.

Mío Cid. Vendrá día en que esto marche.
Ahora, explicártelo he:
apresta la orexa al parche.

Mío Cid -y de ustedes- se adelanta unos
pasos, entorna los ojos y mira hacia arri-
ba, dándose importancia. Tras unos inst<In-
tes, dice, ahuecando la voz:



0.7ío Cid. Aquestas cuatro cas^achas
dc texavana quc VP.df:S,
una grand c!hc^at será
de las de non le n.en,:c!cr^.

Minaya.

Mío Cid.

Grandes casas alzará
gent acilva et campechana,
et casicas et chaletes
para flnes de scmana.

Aunque no podrán fazcrlas
tal como les venga en gana,
pues vendrán en xoroballos
con la ordenación urb^na.

Et, sin embargo, cl caslicllo
do está hoy alguna Fátima,
passadn cl ticn;po será
una ^ crciadcra lást!ma.

Et la agua cristal`na
que mueve arcadf!z o noria
mañana paresccrá
algo ansí como achicoria.

Mas las gentes que aquí vivan,
non se verán descansados.
Trabaxarán con?o oratcs
en lo quc ilaman calxados.

Farán zuecos et !;abuchas;
pantutlas, chanclos, ci?apines,
almadreñas et coturnos,
borceguíes, escarpines.

Et ninguno será rico.
Que aunque trabaxen cual mulo,
non duerman, et no descansen,
rroto portarán el culo.

Otros, vendicndo las pleles,
tafiletes, cordobanes,
las badanas et vaquetas,
'vivirán como sultanes.

Et mientras los que tabrican
veránsse en la bancarrota,
los que venden los curtidos
se pondrán, los tíos, las botas.

Veolos con el pensamiento
et molta pena me dan.
Vendrán plagas sobre ellos
et locos sen tornarán.

^Qué plagas serán?

Direte
las que farán su desgracia:
los asseguros sociales,
el Ite, la burocracia.

La nómina, los impuestos,
tornarán a la gent loca;
el Pizarro, el Deportivo,
farán a todos tapioca.

El cupo de exportación
pondrá las peras a cuarto.
Alguno tal vez le cueste
del suocardio un infarto.

Minaya. Cáusame temor oirte:
non viva yo en essas horas.
Mexor soy corriendo infieles
et dfaccraxandu moras.

IVlio Cid. La lennua frena, Minaya,
et c^^ídate de la gloria.
Mide presto lo que dizes
que has de passar a la historia.

Non creas mexor aquesto.
Me pessa ya tanlo fierro
et andar más que un cartero
dc la Castiella al desticrro.

Sé que con grand rreverenci^
los dos seremos jut};ados.
Ct a nos, aqucstc ^alic
tar:í festexos s^^nodus.

ftilas taies, en poridad,
serán, sin catar el gasto,
adr:?^zar, comer, beber,
ct gozarla a todo pasto.

Pienso que con nuesiras gestas
-et tal idea me acongoxa-
estamos... ime digo yo!
tazien^o el indio piel roxa.

De nada s!rve quitar
un castiello al sarraceno;
pues lo farán parador
et será de ingleses Ileno.

\'o, que voy teniendo edat
se^ uiré aqueste fre;ado,
que tengo siete quinquenios
et no es un sueldo pelado.

Vcngo a dezirtc, R^inaya,
et no ha en el consexo en^año,
que non sigas cc!r,o agora
andando dcl coro al cai?o.

Gn vez de bregar sin pausa
desde la ceca a la meca,
n-étete en inmo!?il^ar^as
on abre una discotf:ca.

Mittaya. Pensarc9e tu consexo
quc con razón se le ve.
Magiier antes, yo dixera
mcrced que pediros he.

rnío Cid. Fáblala por essa boca.

Minaya. De las dos moras que ayer
prendimos, déxame una...
para el árabe aprender.

Mío Cid. Ansí sea. Traerás la otra
cuan agora te la pida,
que tener con ella quiero
plática larga et tendida.

Minaya. Lo de tendlda me escama.

Mío Cid. Tú en aquesto non te metas.
Traerás la del pelo negro,
la de las carnes bien prletas.

Arrancaréle secretos
cle las fuerzas enemigas.

Minaya. ^Et para mí dexarás
la de la faz renegrida?

Es pequeña y paticoxa;
non tiene cara: es careta;
en cuanto a las carnes tiene
menos que una bicicleta.

;Non soy conforme, pardlez!

Mío Cid. ^A qué viene tal desgarro?
^Quién talla aquí el bacalao?
^Fablo yo o passa un carro?

(Mío Cid simula echar mano a la espada
y Minaya sale refunfuñando.)

Mío Cid. iVive cl cielo! Este Minaya
hame sacado de quizio.
Non puede ser uno bueno.
;Cómo se ha puesto el servizlo!

F.n fin: por esta mañana
(echo está bastante estuerzo.
Veré que entrambas dos moras
me fagan un bon almuerzo.

Mío Cid abandona lentamente la esce!;a con
gran prosopopeya y se pierde por el foro
izyuierda o derecha, a tenor de las prefe-
rencias políticas del actor. I^No estamo^
en una democracia?) La escena que^a va•
cía. No se oye ni torta. Cae len!amente el
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JORGE LLOPIS ESTABL/ER, alicantino, una de /as
liguras más representativas del humorismo español, salió
para siempre de este mundo, al encuentro de esas Musas
que le inspiraban sus innumerables composiciones rimadas.

De una sólida preparación literaria y dotado de una
iértil inspiración, sobre todo en la vena poética, autor de
varias obras, de entre las cuales han sido las más cele-
bradas "LA REBELION DE LAS MUSAS" y"LAS MIL
PEORES POES/AS DE LA LENGUA CASTELLANA". Fue
Premio /nternacional de Novela Legión de Humor, en el
año 1957. Primer Premio de la "OLIMPIADA DEL HUMOR"
en Valencia, hace unos tres años. Co/aborador, con una
iuerte y extraordinaria personalidad, del semanario "LA
CODORNIZ". Conferenciante de nuestra Semana del
Humor. Colaborador asiduo en nuestra Revista de Fiestas
y Pregonero de nuestras Fiestas de Moros y Cristianos,
de gratísimo recuerdo, en el año 1973.

La Fiesta de Moros y Cristianos, a la que se sent/a
intimamente ligado, por /azos de una entrañable amistad,
lamenta proiundamente esta inesperada pérdida, nunca
meior dicho, irreparable, y expresa públicamente su sen-
timiento, y quiere testimoniar, desde las páginas de esta
Revista, su protundo pesar, rindiéndole a su memoria,
como homenaie de admiración y cariño, la inserción de
una de sus composiciones del libro "LAS MIL PEORES
POES/AS DE LA LENGUA CASTELLANA". Dice asi:
He bebido el agua fresca de los puros manantiales
que guardaban el secreto de sus posos y sus sales,
y he Ilegado a la siguiente y dolorosa conclusión:
Que al potasio y al bismuto y al magnesio y a su abuela.
yo prefiero una tortilla y unas sopas en cazuela,
v la lija corrosiva del tintorro peleón.

ANGEL VILLENA GARCIA, valenciano, ex
traordinario dibujante y consumado y experto
caricaturista, que en plena apoteosis de su éxito
y consagración, fue víctima de un estúpido acci-
dente mortal, que truncó su triunfal carrera
cuando empezaba a saborear /as merecidas
míeles de una dedicación a la que se habia
entregado con alma y vida.

Su desaparición nos llenó de estupor y cons-
ternación, pues con ella, tanto familiares como
amigos -una lista innumerable, en la que ocu-
pábamos un modesto lugar- perdiamos la
oportunidad de seguir contando con la estima-
ción de un hombre que rebosaba cordialidad y
aufénticos valores humanos.

Fue eficaz colaborador en nuestro anual
Concurso de Dibujos de Humor, en donde obtuvo
diversos premios y menciones. Conferenciante
amenisimo, inventor del famoso CARICATULO-
QUIO, con el que nos deleitó, en el año 74, en
nuestra Semana del Humor.

El, que nos tenia conquistados por su exu-
beranfe imaginación de valenciano nato, tuvo
la desgracia de marchar para siempre de nues-
tro lado, en tierra de Conquistadores. La Fiesta
de MOROS Y CRISTIANOS pierde con ello un
exce/ente amigo e irreemp/azab/e colaborador,
y desde las páginas de esta Revista le desea-
^os un eterno descanso.



Hasta hace muy pocos años, la mujer apenas tenfa
una participación efectiva en nuestra singular Fiesta. Y

es más, en los pueblos donde la mujer tomaba parte
en la Fiesta, lo hacía no como integrante de una de las
comparsas -moras o cristianas-, sino simplemente
como abanderada o sultana, es decir, en un puesto de
honor, como mero objeto abocado a la admiración de

todo el mundo.

Hace, pues, muy poco tiempo que en algunas de
nuestras poblaciones feste-as -quizá Elda sea en esto
una de las pioneras- la mujer fue perdiendo su antiguo
y absurdo pudor que le hacía ser espectadora, pero no
actora; y co-nenzó a ocupar los puestos que eI hombre
detentaba en la Fiesta: participó no sólo como abande-
rada, reina o sultana, sino también como cabo de escua-
dra e incluso en las formaciones de las mismas escuadras
-;íltimo bastión por conquistar en el entramado festero-.

No obstante, mientras esto ocurría en algunas pobla-
ciones -quizá con menos arraigo tradicionalista-, en
ot•as los sesudos dirigentes de la Fiesta se mantenfan
a!errados a la pétrea tradicionalidad que impedía de
cualquier modo que la mujer participara en la Fiesta, ni
siquiera en los puestos de honor.

Los argumentos presentados por los festeros de estas
po5laciones son múltiples. La tradición de sus respectivas
fiestas -mantenida en algunas de una manera férrea-
no permite, "no ha permitido desde tiempo inmemorial"
que la mujer participe en la Fiesta. Solamente los hombres
han de ser part;cipes; la Fiesta -dicen- tiene un origen
y una estructura de tipo militar, se basa en la rememo-
ración de la Reconquista. Por lo tanto, ^cbmo iban a
participar rrujeres en unos actos que representan fiel-
mente una batalla entre "moros y cristianos"? Según
la opinión de estos señores, la mujer -en la Fiesta-
debe adoptar una actitud meramente pasiva: "fiel y abne-
gada compañera de su novio o marido festero", la encar-
gada de coser, bordar y planchar el traje o uniforme
respe^tivo, la espectadora y animadora esencial del varón
feste o. Con esta concepción de la mujer, ^cómo permitir
que se vista de mora o cristiana? Sería caer en el más
grande de los "sacrilegios".

Pues bien, todos estos argumentos no hacen más que
encubrir la mentalidad típica del machismo hispano. Siguen
la tradición si, pero la tradición del macho hispánico que
rele3a a la mujer a un segundo plano, a un plano de
sumisa y fiel compañera.

No difiere tanto, sin embargo, de esta opinión la de
la mayoría de nuestros festeros, que sí permiten participar
a la mujer en la Fiesta, ya sea como abanderada o como
simple coTponente. He oído comentarios de festeros -de

muchos de nuestros festeros- que, en provecho de la
participación femenina en la Fiesta, exponen otros argu-
mentos no menos nefastos que los anteriores: "La Fiesta
sin la mujer perdería la gracia y el encanto que ésta
le da". O sea, presenta a la mujer como simple espec-
táculo, como un "numerito" más dentro de la Fiesta,
vestida de mora, zingara o cristiana, a la grupa de mansos
caballos o en los ficticios tronos de las carrozas. Estos
sesudos varones sólo ven en la mujer su condición de
"objeto" digno de ser admirado por su belleza, de exhibirlo
con las mejores galas y las más sofisticadas joyas para
admiración de. propios y extraños.

De los argumentos de quienes así piensan se deducen,
ade^nás de su mentalidad netamente machista y como tal
entroncada con el tradicional pensamiento celtibérico, dos
conceptos distintos de entender la Fiesta: los que la
consideran -y a estos ya me he referido en anteriores
ocasiones- como mera representación o rememoración
histórica de la época de la Reconquista y, a la vez,
como culto al patrono respectivo: ideología muy en con-
sonancia con el sentir tradicional de la "raza"; y, por otro
lado, aquellos para quienes la Fiesta es un simple espec-
táculo, una manera un tanto "consumista" de presentar
ricos y lujosos atavíos, de suscitar rivalidades en cuanto
a indumentaria entre los propios festeros -entre capita-
nes, escuadras o comparsas- y donde la mujer, conce-
bida como mero "objeto" de consumo, desempeña -natu-
ralmente- un destacado papel.

Frente a esta mentalidad, sin embargo, va surgiendo
en muchos de nuestros pueblos festeros -a la cabeza
de los cuales está, sin duda, la representación ^;estera
eldense- una corriente de participación femenina autén-
tica en todos los órdenes de la Fiesta. Participa la mujer
-sin discriminación de estados- cada vez más en la
Fiesta, no limitándose a esos cargos de abanderada o
reina, tan sólo honorí"icos, y que conviene concebirlo^
no como tales, sino rep esentativos de todo el elemento
femenino de la comparsa, del mismo modo que lo es
el cargo de capitán respecto al hombre.

Nuestro aplauso y bienvenida a esta irrupción de la
mujer en los ambientes festeros como miembro partícipe,
en igualdad de condiciones con el sexo opuesto, e incluso
también su participación -tímida aún- en las tareas
directivas de las respectivas comparsas. Ojalá que en
este campo de la Fiesta -ya que no en otros- pueda
hablarse, en tiempos no muy lejanos, de una verdadera
relación democrática e igualitaria entre todos los festeros,
sin discriminación de sexos ni de clases.

JOSE B. BLANES
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La vida de San Antonio Abad la conocemos por su
amigo y discípulo San Atan+sio, el Patriarca de Alejan-
dria, que la escribió para ed^(icación de los monjes y,
por tanto, no consignó detalles que a nosotros nos inte-
resarian. De ahí que no se sepa con toda certeza el lugar
y día de su nacimiento, pero •si se declara que Antonio
nació hacia el año 251 después de jesucristo en una al-
dea de la Heptanomida o Egipto Medio Icapital Mentisl,
parece que nos acercamos a la verdad. Todavía podemos
avanzar un paso, identiticando el Koman o Quiman, que
el Sinaxario árabe jacobita y otras parecidas fuentes oti-
ciales citan como pais natal de Antonio, con una aldea
subsistente aún, Queman-el-Arus, unos 100 kil<imetros
al sur del Cairo>.

He aquí, pues, que a mediados del siglo III nace un
niño egipcio en el seno de una [amilia rica, pues su
padre poseia .trescientas arouras de excelente tierra tér-
til•, que representan más de cien hectáreas. De su
infancia, dice San Atanasio, que no fue goloso, ni (ue
a la escuela, donde se enseñaba la cultura griega paga-
na; pero sus padres, .cris^ianos ellos también, le edu-
caron cristianamente>, mientres Antonio, .avanzando en
edad no les despreció, sino que siguió sumiso a ellos>.
Esto es todo, aunque no mucho.

Cuando tenia 18 ó 20 años murieron sus padres. .An-
tonio recibó su bendición, les prometió velar por su herv
mana, todavia niña, y tomo el mando de la hacienda>.
F.ran tiempos de persecución y de gran miseria; y medio
año después renuncia a la herencia de sus padres y la
reparte a los pobres. iEs que hubo alguna mancha en el
pasado de Ia tamilia? ^Es que el origen de las tierras
fue truto de algún abuso? No Io sabemos; pero lo cierto
es que Antonio rompió con todo su pasado.

Tomó la decisión un domingo en la iglesia cuando
oye cantar al lector. .Si quieres ser perfecto, ve, vende
cuanto tienes y dalo a los pobres, y ven y sigueme;
tendrás un tesoro en el cielo...> (Mat. 19, 21j. Esta vez,
el joven rico oyó la voz de Cristo. •Reserva una pequeña
^uma para atender al mantenimiento de su hermana, y
distribuye el resto. Y Ilegada la noche, la niñita y él se
acuestan en una casa vacia>. Pero poco después, vuelve
al templo y oye: .No os cuidéis del mañana, porque el
mañana se cuidará de si mismo>, ante lo cual ruparte
también 1-a parte que habia reservado para su hermana.

Antonio había prometido a sus padres qUe <velaria
por su hermana.. Sus podres lo entenderían en sentido
material, pero nuestro Santo lo interpretó en sentido mo-
raL .velaria para yue permaneciera honesta>. Y comu
habia en Koman una .casa de vírgenes>, más que con-
vento casa de educación, la metiú alli. De ahora en ade-
lante, .Antonio el rico• pasa a ser •Antonio el pobre>
hasta el fin de su vida. Total, que las injusticias y mise-
rias de los hombres pesaron en la decisión de Antonio.
pero al mismo tiempo está obedeciendo al Ilamamiento
del Señor: a aquella voz que Ilamó a Abraham, a jacob,
a Moisés, a Elias, y que ahora se dirigia a Antonio de
Koman, para que tuere al .desierto>.

Frente a su padre, yue era •el hombre de la tierra
lecunda>, tenemos a Antonio que será •el hombre del

desierto•. Pe.ro, ^yué e.s el •desierto.? Pura tierra y nada
más. Es un paisaje, sin vida, inhumano; e-s una trerra
muy nueva, muy virgen, sin vida aún; o en todo caso.
una tierra muy vieja, muy prostituida, sin vida ya. De
ahi yue, yuienr.s vivan en él, tengan una mistica muy
extraña. Asi en la Hihlia se prohibe a los israelitas cor
tar un árbol cuando se acerquen a tierras enemigas.
ya que ello r.s peor que matar un hombre; el calor
hace que la sombra de una nube sea singular lavor de
Dios, que permite caminar -bajo la sombra de sus
alas>; y la seyuedad hace concebir la felicidad como
una (uente, y el amor de Dios como agua que corre sin
cesar.

Pero el de.sierto o(rece, sobre todo, una enseñanza
atroz, a la par que saludable: que uno depende total-
mente de Dios. Como la tierra no da nada, sólo de lo
alto puede venir la ayuda. Y entunces se despierta el
concepto del Dios único, porque el desierta es uniforme;
y del Dios in(inito, porque el desierto es inmenso; y camo
no apetece morar en él, la vida se concibe como un trin
sito. En detinitiva, el desierto es tavorable a la presen-
cia divina, y al revés, las criaturas nos ocultan el rostro
de Dios, e incluso lo imitan, y entonces es fácil caer
en el engaño.

Junto a esto, el desierto tiene su contrapartida. En el
Evangelio leemos que .jesús fue conducido por el Espi-
riht al desierto para ser tgntado> 1 MaL 4, tl; por Cristo
sabemos que el diablo es el señor del desierto, ya que
su vivienda está cen los lugares áridos> ILuc. 11, 241:
y puesto que es .el principe de este mundo> Ilo. 12, 311.
lo es de manera singular de aquellos lugares en que el
hombre no le ha disputado su soberanía; y el Levítico
estimará el desierto como parcela de Azael (l6, 221,
por to cual se enviaba alli al macho cabrío cargado con
los pecados del pueblo, el dia de la Expiación. Todo
ello hizo que el desierto atrajese a muchos •anacoretas.
al objeto de derrotar •aI fuerte> con el poder del •más
fuerte> ILuc. 11, 21-22j.

A1 <desierto., lugar donde Dios se mani(iesta, sitio
donde impera Satán, se dirigirá Antonio. Es el •gran
soldado de Cristo>, que ya ha vencido al .mundo>, pero
va a en(rentarse con la <carne> y el •demonio>. Para
empezar, comenzó por ponerse a las órdenes de •un
anciano que llevaba desde su juventud una vida solita-
ria>, esto es, un anacoreta. Y desde ahora estarán frente
a iren[e como dos adversarios. <EI anciano hacia el pa-
pel del diablo, y tabricaba las tentaciones .cargadas
de pólvora., que el joven, ayudado por Dios, debía sa-
ber esquivar>. Antonio sólo tiene que observar e imi-
tar. Si el anciano trenza cestos, Antonio prepara el
mimbre; si el anciano cantaba salmos, el joven cantaba
con él. <Sucedía con trecuencia que el anciano queria
poner .pegas> de ascetismo: retrasando indefinidamente
la hora de la comida, recitando oraciones interminables
antes de comer el pan, poniendo un pan delante de cada
invitado y no comiendo más que la mitatl del suyo,
interrumpiendo el sueño cada tres horas para cantar un
salmo nueve veces seguidas. EI joven tenía quc estar en
guardia y no mostrar desfallecimiento ante la mirada
apacible, pero escrutadora, del santamente ladino an-
ciano>.

Gada noche volvía a la choza que se habia construido
en Koman, en la que se entregaba a la ascética y la
uración, pero sin mendigar, sino trabajando, de forma
yuu, •con una parte de la ganancia compraba pan, y
distribuia el resto entre los necesitados>. Resulta claro
yue es apto para la nueva vida, y se instala en una
ermita, a cierta distancia de Koman, desde la yue •re-
corre la región y alterna con todos los ascetas. Atanasio
le compara a una activa abeja•. La verdad es que cada
asceta resultaba diterente; cada uno tenía su especia-
lidad.

Mas si •el desierto está poblado de anacoretas>, tam-
bién lo está de enemigos: de Satán y toda su banda.
Hasta ahora la vida ascética resultaba para Antonio una
luna de miel, pero .Satán es un viejo zorro cargado
de experiencia*. Han pasado unos muses y ahora le
toca a él. A la claridad sucede la niebla. Antonio sentía
yue le reclamaban sus familiares, que estaba haciendo
tonterias, yue no se juega con el hambre y la sed, yue
no es una broma la privación de sueño, que no regresa
por terquedad y orgullo. - Pero Antonio reacciona redo-
blando las oraciones y privaciones. Mas la lucha conti-
núa (eroz. .Mil pensamientos voluptuosos acometieron
a Antonio, como langostas a un r,ampo de maiz.. Según



Atanasio, •F:I ISauinl ataai al joven turb:indole dia y
nochr., infest;indole de tal modo yur, los que le veían
se dahan cuema de la lucha•. Sin embargo, Antonio
r.st;i decidido a yue Ileguc la luz, o a morir en la em-
presa y descansar en Dios.

Derrotado Satán, y antes de reemprender la batalla.
Ir, concede una especie de tavor-. hace su primera apa-
rición bajo los rasgos de .un niño negro.. Antonio ol-
latea alguna artimaña y le pregunta su nombre. La
respuesta fue: «Soy el espiritu de tornicación> y refirió
sus triuntos pasados en tales terrenos y el tracaso pre-
sente. «Éntonces Antonio se burlá de él y el negrito
pretirió escapar*. A pesar de lo cual vino otra tercera
tentación: la acedia, el desaliento, la somnolencia men-
tal, la repugnancia para la meditación; pero el testa-
rudo de Antonio no cede.

En cierta ocasión, un aspirante a asceta le preguntó
al Santo sobre lo más conveniente para agradar a Dios.
indicó tres cosas, siendo la tercera: «En cualquier lugar
que estés no trates de marcharte demasiado pronto>. A
pesar de lo cual, cuando ha pasado diez años en la
ermita y va a cumplir los 35, decide cambiar de sitio.
Ha vencido el hambre, la sed, el sueño, los deseos car-
nales, la acedia; en detinitiva ha triuntado de sí mismo.
de la •carne., y le (alta entrentarse con el •demonio>;
por ello decide ir a buscarle a las tumbas del desierto.
Asi emprende el camino al .valle de los muertos., por
la izquierda del Nilo en dirección a Mentis.

En adelante una de las tumbas egipcias le va a servir
de morada. Antonio buscaba jaleo e iba a tenerlo. Una
noche, mientras dormia, alguien le dio tal paliza que
le dejó sin sentido. Según San Anastasio, San Antonio es-
timó que había sido Satán, debido «a la energía de los
golpes.; pero nosotros pensaríamos en un ladrón de
tesoros. Es decir, el diablo se sirvió de un bandido, y
todos podríamos tener razón. Mas he aquí que a la ma•
ñana siguiente llegó el amigo que, de cuando en cuando,
le Ilevaba el pan indispensable y recogia las esteras
trenzadas para venderlas. Creyendo que estaba muerto
lo cargó en el borriquillo y lo llevó a Koman.

Durante el valotorio nocturno todos se durmieron me-
nos el amigo. Mas he aquí que Antonio volvió en sí,
y sin que nadie se percatara, convenció al amigo que
le devolviera a su choza-sepulcro; y más muerto que
vivo lo dejó allí. Llegada la noche tueron a distraerle
Satán y su iropa. .Armaban tal alboroto que todo el
local temblaba. De pronto parece que todas las paredes
se rompen y todas las bestias del desierto y de la mon-
taña, lobos, leones, osos, serpientes, escorpiones, leo-
pardos y toros, se precipitan en el interior> armando
una algarabía tremenda. •Un invisible círculo protector
rodea a poco distancia al atleta agotado, pero tuera del
círculo se agita una tempestad>. Y después, pareció
abrirse el techo de la tumba V entrar un rayo de luz
sobre el asceta: e1 Serror se hacía presente. Prudentemen-
te, Atanasio habla de .éspectros de leones>, de «aparien-
cias de fieras>; no óbsiante, imputar a la (iebre y al de-
lirio, lo que Antonio atribuye a Satán, no quita la ac-
tuación diabólica. Lo cierto es que terminó venciendo
la fiebre, la mitoiogia egipcia y la misma muerte.

Antonio tiene vocación de soledad y el valle resulta
demasiado transitado por quienes van a visitar a sus
antepasados o van a enterrar a sus seres queridos. En
Koman encarga a un amigo que cada medio año le
Ileve la provisión de pan, pues «los tebanos hacen panes
que se conservan durante todo un año>. La dirección
que deja es muy imprecisa: por detrás de ios montes
de la orilla derecha del Nilo. Total, que abandonó la
sepultura, cruzó el Nilo y tue a instalarse en la zona
de Pispir, en un tortín abandonado por los romanos,
en el que no talta el agua. .Antonio va a vivir durante
veinte años en su tortín, batiendo todos los récords
de ascetismo en circuito cerrado>, sin que nadie pueda
verle.

Llega allí cuando va a cumplir los 36 años, y las
serpientes huyen de aquellas ruinas ante su presencia.
Fiacen bien, pues .los siete huracanes del in[ierno.
van a desatarse allí. Pero Antonio posee dos armas para
combatir: con la austeridad tísica se detiende y con la
oración ataca. «Los ecos de sus luchas eran tan fuertes
y ruidosos que llenaban de pavor a los viandantes que
pasaban cerca del lugar•. Y por otra parte, cuando Ile-
gaba el amigo tenia que tirarle el pan por encima la
tapia y regresar sin verle. A veces algunos pasaban en
guardia varios dias para tener que retornar con el mismo
tracaso. Más adelante, algunos se yuedaron a vivir en
las cuevas próximas imitando al Santo; uno de ellos
tue San Atanasio. Y, por tin, un dia decidieron y con-
siguieron derribar la tapia. En Egipto arreciaba la per-
secución y necesitaban que Antonio hiciese algo. Ahora
lo tenian delante .y no se notaban en su rostro ni en
su aspecto huellas de la extrema dureza de su ascesis>.

Estamos en el año 305, Antonio ha cumplido 55 y aún
le restan otros 50 de vida. «Por mediación de él curó
el Señor muchas personas entermas del cuerpo y puri-
ticó de los demonios a otras...> También .persuadió a
muchos a abrazar la vida solitaria y a ello se debió que
se alzaran monasterios en la montaña y que el desierto
se poblara de monjes=. Acaba de nacer el monacato
oriental. Para la época no se trata de un convento, sino
de una .laura.: parece que no habita nadie, y en cada
rincón de la montaña hay un asceta, sostenido por la
orientación del Santo. Cinco años después ambas orillas
3el Nilo están repletas de «lauras>.

Mas he aquí que .entonces estalló la persecución

de Maximiano contra la Igl+aia•. Gorre el año 311 y An
tonio dice a algunos monjes: «Vayamos también a com-
batir, si a ello somos Ilamados, o a contemplar a los
que combaten•. Cabe pensar que contidencialmente le
hubiese Ilamado Pedro, el Patriarca de Alejandria, desde
la cárceL Lo cierto es que en barca por el Nilo Ilegaron
a la ciudad griega de Alejandria. Con su presencia, An-
tonio «recon(orta a los prisioneros, suscita tuturas con-
versiones, mantiene una viva agitación en la plebe•,
mieniras las autoridades tingen ignorar su presencia. Un
día el Patriarca es decapitado y Antonio retorna al
desierto.

La tama dei Santo ha crecido enormemente y las
gentes le asedian, sin dejarle vivir como ermitaño. Por
eso, en el 312, tras 27 años de vida en la zona de
Pispir, se enrola en una caravana, y tras tres días de
caminar noche y día en dirección al Mar Rojo, se instala
en el monte Qolzum, junto a un manantial y algunas
palmeras. Comenzaba lo que después seria el monas-
terio de Deir-el-Arab. .Alli permaneció absolutamente
solitario durante dieciocho años, hasta quince antes de
su muerte, en que admitió la presencia estable de sus
dos discípulos Amathas y Macario>.

Al principio algunos discípulos pudieron encontrarle
y el Santo les atendia con los frutos del huertecito que
cultivaba; es más, un día decidió retornar con ellos
para encontrarse con los antiguos compañeros de Pispir.
Los anacoretas se alegraron y«Antonio se regocijó tam-
bién... al encontrar a su hermana, envejecida en la vir-
ginidad, al trente de otras vírgenes>. Y a continuación
retorna a su barraca de piedra y techo de palma, adonde
Ilegó carta del «Emperador Constantino pidiéndole sus
oraciones>; allí retutó tilósofos griegos y herejes cristia-
nos, quienes atraídos por su tama y por la circunstancia
de que Antonio era anal[abeto, fueron a probar su sabi-
duría. Desde allí combatió el cisma de Melecio de Nicó-
potis; escribió duramente al obispo Gregorio, suplantador
(raudulento de San Atanasio, y a Balacio, quienes ha-
bían desencadenado una violenta persecución contra los
ascetas y vírgenes ortodoxos; y sostuvo el prestigio de
San Atanasio.. Para ello tuvo que presentarse segunda
vez en Alejandría: era por el año 334, cuando el Sanin
había Ilegado a octogenario.

En la cosmopolita Alajandría se encuentran terozmente
entrentados cristianos y herejes, capitaneados por los
testarudos Atanasio y Arrio, pero Antonio consiguió ha-
cer ver que la verdad estaba de parte de Atanasio. «Es
indescriptible la impresión que su presencia y sus mila•
gros causaron en la ciudad, donde convirtió a muchos
herejes e intieles.. Y acto seguido, el retorno a la mon-
taña perdida en el desierto. Allí un día, temblando, dirá:
«La cólera de Dios se apresta a caer sobre la [glesia>,
pues el arrianismo va a rebrotar.

Andaba ya por los 90 el Santo cuando tuvo noticia
de otro ermitaño que habitaba el desierto, e inmedia•
tamente .guiado por su inspiración> emprendió el ca-
mino. Dio con é l tras dos días de marcha. AI Ilegar a
la gruta tiró una piedra a la puerta y el anacoreta la
atrancó por dentro; pero Antonio le engatusó con citas
bíblicas y la puerta se abrió. .Se abrazaron, se presen-
taron y eniablaron enseguida un piadoso coloquio; An-
tonio había encontrado a San Pablo el Ermitaño, de
t13 años, de los cuales 60 los había dedicado a la sole-
dad, mientras a falta de ropa vestía con hojas de pal-
mera. A1 poco rato apareció un cuervo que dejó caer
un pan y«ellos quedaron admirados>. La verdad es
que cada dia el cuervo traía medio pan, pero hoy habia
doblado la ración. Y San Pablo .se admira de que Cristo
haya podido de un día a otro rectificar el suministro..
Los ermitaños son los soldados de Cristo, y miente quien
diga lo contrario, pero tiene un admirable intendente
a su disposición>.

A continuación «dieron gracias al Señor y ambos se
sentaron al pie de las aguas transparentes. Pero entonces
se entabla una discusión entre ellos para saber cuá+
de los dos partiria el pan, y aquello duró casi hasta la
noche. Pablo alegaba el privilegio de la hospitalidad,
Antonio oponía el de la edad. Decidieron por tin tomar
cada cual el pan por una parte, tirando hacia sí y re-
servándose el trozo que les quedara en la mano. Des-
pués, inclinados sobre el arroyo, bebieron un poco de
agua, otreciendo a Dios un sacrificio de alabanzas y pa•
saron la noche velando..

Finalmente, el 17 de enero del año 356, a la edad
de 105 años, muere San Antonio, en Qolzum, sin haber
perdido un solo diente, aunque =sus encías estaban algo
gastadas a causa de su avanzada edad•. Pero antes hizo
prometer a Amathas y Macario que a nadie revelarian
el lugar donde le enterrasen, para evitar honores póstu-
mos, y les mandó <legar a San Atanasio su túnica de
piel de carnero y el antiguo manto que el mismo Ata-
nasio le habia regalado y que durante muchos años le
había servido de lecho y abrigo. Otro manto dejó a Se-
rapión, obispo de Thmuis. Con ello simbolizaba su unión
con la jerarquia y el espíritu de su neta ortodoxia..

A nuestro Santo se le representa acompañado de un
cerdito. AI respecto corren varias leyendas y no talta
quien lo ve como símbolo de la lujuria vencido por
Antonio. Yo creo más bien en Ia reivindicacicin de una
criatura de Dios trente a las religiones yue lo han decla
rado animal impuro e inmundo. No en halde San Anto-
nio es patrono de toda clase de anirnales.

Francisco Vañó Sllvesire, pbro.
Asesnr religioso de la UNDEF'
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5

para la proclamación de abanderadas y capitanes de elda

Como preludio de las fiestas de ?lforos ?I Cristianos, ^a tan prósimas, el pnsndo sá-
bado se celeliró el anr^ncia^lo acto del pregón de lns mismas r^ la prescntación t/ proclcrmn-
ción de las ahnnderndas y cnpitnnes dc las 9 Campnrsns, desarrollndo en r^l Resta ► u^ante

de ln FICIA, dentro de ln deshordante aleg ►'ín y armonía que presíden estos actos de la
grnn jarnilin cristiano-morn eldense.

Con el Sr. ^lcalde, D. Frnncisco Sogorb Gómew, ocnparon la mcsa presidencinl dicer-
sas nntoridades y concejales locales, acompañndos de sus distingnidas esposas.

F,1 pregón estuzo a cnrgo del poptdar dibujnnte Sernfín Rojo Canmaño, más conocido
artísticnmente por ^^Sernfín", colaborador del semanario •`La Codorniz" i/ mur/ z•inculado
n nnestrns fiestas por amistndes personnles ^ asidc^idnd a las mismas.

Como acto primero de ln progrmnación de la noche, Sernfín pronunció sn pregón:

Festeros cle Elcla^ Ilasta ahora 1 ►e sido solamen-
te el pregonero gr^ífico de estas simbióticas fiestas.
Ho}• rne toca serlo literario -es un decir- por sns-
tituir a mi preclaro jefe, el ilustre ^l^^aro de la Igle-
sia, que se halla por tierras americanas y que apenas
le podr(^ ni parodiar, porcjne se trata de tm gran
monstruo de1 hnmcr ^- un jefe excelente que dirige
la na^•e codoruicesca por las imperiales rutas de
la sonrisa. Iato parece coba... bt ►eno, pues lo es.

Hay un simbolis^no muy celtíbero en la simbio-
sis de los ^loros y los Cristianos. Los ^loros repre-
sentan los salarios; los Cristianos nos traen a la me-
moria la pujanza de los precios. Anualmente se li-
hran batallas encarnizadas, polemizantes, tercas, de
las yne nunca salen ^-encedores los salarios, es decir,
los '\loros. Esto cl^ ► idea de la bra^•ura casi suicida
de una raza.

Para ati^ndarme en el pregón y haciendo honor
a lo mío, porque en ningím sitio mejor que aquí se
puede decir eso de •'zapatero a tus zapatos", he co-
locado este caballete con pliegos, donde iré mos-
trando gráficamente mis conceptos. Poryue aquí
desfilarán Ins tipos represenlati^•os de las Compar-
sas, con lo cual os podéis hacer idea de que es un
tele^-isor, ya que éste. y desde qu^ se ha pnesto en
mcxla la proliferación ,^SC^ciacionista, tambi^^n des-
filan represent^ntes de Compa••^as, a^•eces un tanto
peregrinas, sal^d•as de la manga clel aperturismo.

En fin, que yuede por sentado que yo no soy
orador ni ^•o^• a intentar la canallada de demostrarlo.

CRISTL^\OS.-El prc,grama festero dice CRIS-
TL-^\'O, así, a secas. \o sabemos si es demócrata
cristiano; social patriótico cristiano; cristiano dema-
gógico celtibérico o iconoclasta hiperbólico cristia-
noide de la centro derech^. ► re ►mificada. Le faltan

siglas, al parecer y le sobran siglos. I.os Caballeros
Cristianos fueron a Tierra Santa, sin I^issinguer que
inter^•iniera, a la conquista de los Santos Lugares,
lucharon en tierras de judios y fueron martillo de
herejcs. Estc les ^•alió el sebrenombre de CRt'ZA-
DOS, de do de pro^•iene la denominación del actual
cruzado m ico, poryue si acluélY> ŝ̂ tu^•ieron la
fe, éste sn' ta pudorosamenlc;^ irl^ ng del ali-
mento ^-ita de nuestros prim ro. ^ t^t^os yue tam-
poco es d despreciar. I ^ c i^^r-4^ clifícil en-
contrar a ► cabc r, 1 a^t^llc^s, como
no sea ley ^ do ^•I^. •rt^^ fati"; baste de-
cir en su ^l ^gio qu asJ1^^ .- os paladines
se lanzab^ ^ a la ln ► ^,^^ s c^ri^ i, . Ho^• sale
un caball r a la c: ha^ ^^ la legión de
pendones ^ lán ^^srf c•a-r y^^ptu Dicho
sea sin ^ tiĉŭ:
consect e^y s^ap^ y^íel,^i^ir^IejAt^o.

En %lv^,^[`s ^^^m^ ►^ ^ e^ós d• (i e-, en las
? '" ^ c n í ► 1 s m ► de la

península, porclue és s^ a ► a des ► b' ^t el crn-
do en nuestro Tar ^ ► ^^ ^a.'^Santi ^ a cu• c^i^ en me-
dio de la batalla dc^.^ ^ ► e e^ ^s ^ or eso
11e^•ó el sobrenomb•^ ^de ^^mata^ ^^^r ' con la mis-
ma soltura que su ^^^nónimo el sF i r 13ern^b u apa-
rece en nuestras ;u ►tallas de ^^ ^: y dic^e tue su
eyuipo es el más ^ u,cpo, clue ri ► , misetas'^,so blan-
yuísimas, que su ^n^ r a baci.a: ^.a c^s la más epor-
ti^^a del mundo y c^^ si el ^ ic^^' e'.o rampa.

Los Caballeros Cr^. ^^ esq^ués de conquis-
tar Tierra Santa, d ^nedi^ lnna y ele^^ar el^
estandarte cargad^r . r espir
ise merendaron a to judías! ^

También luchar a fa^•or de los Reyes Católi-
cos que fueron los del slogan de °Tanto monta, mon-
ta tanto", por lo yue algún erudito ha creido que
fueron los in^•entores de la bicicleta, pero no; en
Elda la bicicleta la in^^entó °El Yapero".



CONTR ^BA^i DIS^e aquí la segunda

distas , B^rldoleros, gente

^_^^i^^Snsultado dice:
^ I„ .^ „. ^. Iteador, etc.,

Comparsa. Los

que, según el

••\iiembro de

etcétera".

Hgy ^^^ ^uues. ŭ' ^aŝ: ya no ^^sisten ni las

cahr r; l^^ Heirjr^s^tne f,}jMN }luho tr,r tiempo en

qu<• ^stos mole^^^^^ hué^c^e^. ^ amiguí,imos de lo

ajer^^ ^^saltaban diligcucias, hc+c^iertdas ^ prebendas.

Ayuc ,'^^^ ; fulanos se llarn.cban '^ Los Sir^te Nitios de

Ecij :_ "Luis rat^cl^ la^", ^•F1` I'c rnales'^, '`Diego Co-

rrien .,_t^ié:. ;1_T,^,^t>+tbiai'^,n de nanbre; se lla-

,

mar; •zsun^t^,^t^s^C^^unto Reace",
^ e_._^ ^^ i

"Asun^t'icu". "-^.^irnt^, I,,,c muy recien-
i -l^,

te), perp^j^fu hay .trai3didos ;j^e _' e nuestros

días. Si^o^^o és " cy^1'e hay.á quien con-

ceda a^ ^^^i=ásalar^^ ^"^riim^ salario en vez de.

encima de `. i rselo, h'^rr ^e^^r de tral^jarle^

^ ^i

ESTliDI.-111'ES. - ;ES'I'L'DL-^NTES!... No,

tranquilos. \o vamos a hacer ningtma sentada. iCó-

mo cambian los tiempos de mi época de estudiantu-

cho a estos ajetreados días... ^Aquellos castigos! Nos

ponían tmas enonnes orejas de asno -al^unos aún

las lle^^an desde entonces, se cledican ^ la^^olítica-.

Yo conocí a don ^Ii<r [^am o; a don I3eni-

to Pérez Ga1DOS; ^ántt ^^^les . es^' S; a Luca

de Tena, don To T.1T0; a d< I\"I'O Bena-

vente.
- W^^^ Y;^^ ^^

Hoy del gam} ío; ^< dice, qu^ se trata de^^.. , ,
la contesta<^i^'^rr`^p^r v^{j'cjrte rc^pondc^ :c un canon

de agresi^ dad cole,i ^c^c itnpulso soci,t'irante del

ente..; ,:r; épc^e^il.ís ^r^^usaica, ^^sto^a^^ arregla-

ba ba' rnl^„^ rs 1os ^izf+ít:il^,nes y° sacudt' ^^ r,nos con

una t^i c I^i^^n,c'^^aSt^t:. que el culu tç ' ct chispas..
ÍQuó ' ili^^ ^) N^n:;^t^i^. eu.k#^n^^ :.., ^^^` ruclgas que

los fan • r^, ^;!l,q^ç.', `^`^^^^ ^a, u" cantaba Saleri,

y el ?^^1on^ s eri^ ^ de las Hr<<^1^^^ no había más pin-

tadas que tma^ ^aritati•. ^ ^enoras que te daban tma

higa a cambio de t látano y que tampoco están
ya en c^rso porc^t^ prohibidas las casas de
frutas.

De mi época de estudiante de medicina recuer-

do algunas anécdotas; porque yo estudié medicina,

palabra; si es mentira que me quede ciego. ^Quién

ha apagado la luz...?

YIR.^"f.^S.-A ésta la considero la más demócra-

ta de las comparsas. ^'eamos. En un principio los

piratas eran dedócratas

cargos a dedo (prácti

ha usado en nue o^

ocurría que cop'ío cl capit.^;,
cho en vez c r r^3 ^ der^cl^a al

// ;'rfi ; +-
laba para ut "c a ^

es la razón por la` ^Iue )ra_ ^ ip1taia coq.. ^
che en tm r^ -'T.cts I>i^ratas de,a'ttlcs se jti Yaban

^•ida a cara o+^^ruz; l^^s cle ^ahura tiran t>^moneda:

ĉcara, suben lr^^ precic^;; ^

Eioy en día aút^i^yi^_r^^e ^aparé

nuestro país

ratería q

braltar.

con la b

filibuste

5

decir, que elegían sus

eñtable y que jamás se

turalmente). Entonces

ll^+vaba un gan-

o que seña-

^olpe. Esta

ó^salarios..

d láis }^fatas. En

r/eo a la pi-

ñón de Gi-

ense que salga

r^áno sabrá de los

C_^B.^LLEROS DEL CID.-Según Antonio Ga-

la, que fue cronista y paje de doña Gimena, la mujer

del Cid, y sus crónicas anilleras, saco yo la conclu-

sión de que los Caballeros del Cid son los precur-

sores del pluriempleo. Dic•e este cronista Gala, que

doña Gimena se solía quejar al Rey de que cuando

su marido, harto de batallar en San Pedro de Cerde-

ña, 7amora o Valencia, lle^^aba a la cámara nupcial,

caía tan rend^do en el lecho (entonces se llamaba

tálamo) que era i^ual que ^i.,,nv^ rbiese ]le^ado

(tettnal). ;Y esn que dcñ , .i4iién^,^s ' 1 ^Ienéndez

Yid^tl. qne l:t c•onoció_ qr3c^r1^^q^íta +a, ^ dotia Sofía

T.^ren! ^leditemos. El C^d }i^;<^^^ha^^;c^t ^ y era inca-

r^az de empuñar. no v̀^a^ 1^ ^^t^i•iqnR p^^-^tiĴ^(-ir tma lata

de sardinas, sinf, lcl 3^¢;^7Xl^c'ilttkrrbil de castidad, . ^^
de dotia Girn^ rin, él^• tan r(•ndidu c^'llegaba. (Esto

...
]pl ' ^del cinturón (

v ^r_?ree.^^
nne^^a hor^td^t).^3F`r,rn',^íritci li^s"izc•

^ ^^ ^rt ^ s.-^A-^ , "
cle segur^]cÍ'fl^t,,^>^vi1 ► .y^ic^,
rímetro ^inahó

^•ían para

ctio le pas^^-^C;id y
Ia alcoba r^icial heĉ^it
moral yu^l .1lcoyanc^ ^t
del pluriempleo celtíb

ser que lle^^e una con
va una pal

un pedal c•on un p^e
cobita en el trasero con la que ;aún!

s cinturc^nes

distinto pe-

ambos ser-

Pues bien.

llegaban a

tu^•iesen más

1 trabajador
rc^, Yuede
^.

^r mano mue-

^ 7.apatoS;

ria^:•^. una es-

barre la oficina.

un par-

la

Es decir, que actualmente los tiempos no pasan.

nuestras mujeres son mártires como doñas Gintenas,

nosotros somos Cides Campeadores y.•. sin serialar

a nadie, también hay maridos Babiecas.

Lo bueno que debemos a los Caballeros del Cid

en su reconquistadora época, es que también pusie-

ron en práctica otro slogan, el de "mantengan lim-



pia Espatia". r,Cómo? :^1uy sencillo. Ellos iban con-
quistando tierras y no permitían nada sucio. Así,

cuando veían un^ ^^ e buen ^-er con aire pol^•o-

riento, jse la c ^^^^ tan limpio...

ZI\G:^R

clamus de

zas de

de auto

^-i^-a el iiñ

los recor-

las pla-

pletas

o r^^^ é^^:^^^^^^ p u e s t o,

eŝ̂ ^,` m^z:ihá léeR ba colocaban

su circo sin miliki^^tii ;cinend^» }- u nsilios pobres.
^ . . ® , .^_

Con un;^ ^^^^d^^a, ^!>> ĉisEi Il^_^no d^^ ni^ al que no la-

^-aban j:^:nás, ponlu^: :^n il^;)he`. ^. r y^'ieron que

era la su^^gra del zíng,t+'^^ iefé^^^d^-: ^.^troupe; un mono

que sic^n;>re tenía indefec tihl^n;^•ntc: l:^ cara de hiko

Ledgar<1 ^ us^a paiid^ reta. L.os zín^:^r^„ trajeron la

pandereta. ^,^,)^ié hubi^ra sido de -^^^^^^^tra España

-muy querici;^ Esia l'-^hal^a mía, ^^la Espatia nues-

tra-, sin la panc^i-c ta? ^,Ha4>rí;< <;crito '`Carmen"

don Yróspero ^^er[^niÉ^^^^^ ;No^o!. ^^ ampoco habría es-

crito la música el coni^^si#or I iir y he aquí que

gracias a esta circíí^eté^ci-r c^i^ so ^jas, hemos pa-

sado de la Espaiia dc 13ir.ct a la España de bidet.

Cosas del aperturismo.

También trajeron los zíngaros, los húngaros, a

^10R

^loros ^1arr

deciros que
^

^•erde sobre

^^fedite

muy distintá:

se extiende p

cas y re^-ist

parecen yue

mostrando c

para que no

En mi é

los esc

I^ubala, a las .ardas (no, las

ban; las zar s y los v^ls^s)' ecuerdo aquel vals

que canta ola Flor , o Se^illa y Lolita, la

hija de l^t s. Era 1 ^,
^ ; n^

F^

(i

0

E^

S

ários

A R I^^[l^ĉ
uíes?^^2Trt•q^ S-^

ron 1^

ihaPfl. 1

t

^

cl

a

^e'o les dio^

enfadeí^.^s^lámic

rde qu^

ito p

a, todo lo

ra^s óptt^1

onc

dé

don

m;r

s

"Aida"v `'La

landuscas de en

rdas no, ésas ya esta-

_olas".

ié decir de los

eso. Sólo puedo

éntaron la ,marcha

r fani^í,,ía.

:h^^-de fue

de l'j)TC1er^lls que
,`,> \ás e gráfi-

l^s ctrices

^cialista,

o^^lahoma,

odía ^-er en

tusep

^ q e

r u

Verdi,

las pe-

piso en

Benidorm morían tísicas de remate, las tontas. AI

pobre celtíbero la marcha verde no ha hecho más

que perjudicarle. Veamos por qué: El hombre está

en la oficina y ve una mecanógrafa sentada enfrente

suyo así... Luego se mete en un cine y^•e una esce-

na así... (y sigue la marcha ^-erde). ^"a a un teatro

y ve a la Nadiuska así... I^ inalmente se compra una

revista y^^e esto... I;l bombre lie^^a un empacho

teórico de carne que le aturde. ^'a como alucinado,

Entonces llega a casa, se sienta a la mesa, su mujer

le anuncia un plato de carne, jpor fin! y... en el cen-

tro del plato hay una pastilla de avecrem.

J^10ROS ^It^SliL^1AV'ES.-Los musulmanes son

llamados así purque sus esposas, a causa de las bue-

nas pantorras que tenían las llamaban '•musluma-

nas". Los musulmanes nos le^aron

noches". En esta cbra inir^

tán se abt^ía soberana ►
^

rita que s^ , lamaba

L^ndareja

un cuent

esto ^^c^m

nuestro

uno por tmo, t<^1^^^ -̂;^ ŝ ^úie^s^ qtÍ^e se saca, vaya

usted a saber -^ii`^^^, p,í^r<i ^^aya uno a saber

de dcínde se sa ^n lo. cŭen't^,5 ^ mujeres, por muy

mahometanas ue a^i_ ^ c^u i^i ^ l^ega a la noche

mil una y ya nc \s< t^;aĵ^}y^;cl^e^c' . e iba a ser con-r.:^
; a " ^ <r cl gong! L'nadenada a ser de "jti.ti^

^
^•oz saudita grita^, a ĉ ñf^' le^•emeutc hermafro-

dita: °jHemo^nco do cru<^os.' Y ahí uc abó todo.

°Las mil y tma

^-e cómo un sul-

nda a su favo-

azada (lo de

que le cuente

aturdirle. En

m^i precursora de

a^^ra ^-a contando^

No hay quien ^Igs^^r^^e.
-^.^, _` ^"^

Pero hav su dtr i^as sc^^t ténticidad bistó-

rica. Las musulmanas permanecían en el Serrallo,

que no era llamado así porque en él serraran los

cuernos a los moros. `Ti mucho menos.

1íOROS REALISZ:^S.-Estos ;^Ioros Reales o

Realistas no lo son porque sean por Real Decreto,

Rea) 1ladrid, Real Betis Balopinrel, Real O^-iedo 0

de la Real Sociedad de San Sebastián, ni siquiera del

`Viti" el torero, que para ponerse a tono con los

tiempos yue corremos se firma "Su ^lajestad el

^'iti" (S. ^L).



}^atos moros eran 1a aristocracia de la morería y

repelí,ln a los otros democrati

a los programas culhtr

surtidores de ag

paseaban hurí

;Enseñaban

tnarqués que

élite y de arist ^^ ci^i. ^f^^^tlz^
. ^K^c„-^^,^,

do occidetyí,E►^;^bc°rt;^^tc

a los latif indios d^ lc^^
^^i

por ejet^jb, lc•s trc ^ Ité
^ ^^

.ínlico.^u^ ^^npre r^ F^.trti

n^ños obrés ^^ juguetPShc^l

que. dí^, t :ctné h<ir

calextric^ . ^^i^

c^,n ttn i arq^t ^ tura c p

e îse ccn cntal>a y las pi

^l^ i^e^r ,' _ 4^stán, ^
^ `.

tít+lc;. < \ rctit.de y^dJdf'

"E1 Cemde Drácu < onde

^jos como repele T^'E

tenían palacios con

r, por los que se

que enseñaban todo.

FICIA! 1'0, como

obre con un es-

o; sin embargo,

tico o madera

n un cocido.
stócratas

to debemos;

de Luxemburgo",

..Jaime de ^Iora }^ :lragón"...

Y heclta la ^^resentaeión

dc^ tcdos los personajes

ccn armantc^ntos t/ trajes,

nqtri termina P l pregón.

:1cto segu^d^>, Jenarc^ Vera hizo entrega de tm

artístico pergamino a Serafín, como pregonero de

las fiestas de 1976.

Seguidamente se procedió a la proclamación de

las abanderadas y capitanes del presente año, a quie-

nes, en presencia de las del pasado, les fueron im-

puestas las bandas por el siguiente orden, y por las

personalidades que se citan:

MUSULti1ANES.-Don Jenaro \'era Va^^arro,

presidente de la Junta Central.

REALIS'I'AS.-Don Juan Verdú Picó, primer te-

niente de alcalde del Ayuntamiento.

MARROQUIES.-Don Francisco Sogorb Gó-

mez, alcalde presidente del A}'tmtamiento.

CRISTIANOS.-Don José Amat Jover, concejal

delegado de Fiestas del Ayuntamiento.

lo que tenían de

tro país y el mun-

aristocracia, pese

Moscú. Ahí están

, cúspide de lo

uetes malos a los

s nitios ricos. Por-

PIR:^TAS.-Don José ^laría \Iarí ^tellado, con-

cejal delegado de Cultura del :^yuntamiento.

CONTRABA\DISTAS.-Don Ramón Remiro

I'alacio, comisario jefe de Policía.

ZINGAROS.-Don Joaquín Planelles Guarinos.

segundo teniente de alcalde del Ayuntamiento.

ESTUDIA\TES.-Don Serafín Rojo Caamaño,

pregonero de las fiestas.

CAF3ALLEROS DEL CID.-Don Antonio Porta

^'era.

Las abanderadas, tanto las entrantes como las

salientes, fueron delicadamente obsequiadas por la

Junta Central.

Por ítltimo, el señor ^'era IVa^•arro hizo entrega,

dentro de la mayor y agradable sorpresa, a Antonio

^Iiguel Lucas de una placa de plata con la siguiente

inscripción: «A Antonio Jliguel Lucas Díaz por su

rnliosa cooperaeión al engrandecimienfo de nuestras

Jiestns». La Junta Central.

Detalle que fue entusiásticamente aplaudido por

los merecimientos que concurren en el setior Lucas

Díaz, quien durante muchos arios ha trabajado con

un gran entusiasmo y fe por las fiestas.

Y seguidamente dio comienzo el baile, que, ame-

nizado por una afamada orquesta, c^ntinuó hasta

altas horas de la madrugada.

DEI,EG:ICIO^i DI^: PREtiSA
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'^ ^ ;^, - ' '
as mparsa moras

Es muy conocida la serie de grandes cuadros

pintados por Goya en torno al alzam^ento de los

madrileños contra la invasión napoleónica. De

todos ellos nos interesa el titulado "La carga de

los mamelucos", que se conserva en el Museo

del Prado.

Los mamelucos eran esclavos de origen

turco que posteriormente fueron empleados en

el ejército de Egipto. En 1250 se adueñaron del

pais implantando una dinastia fundada por

Aibek, que reinó hasta 1517, año en que los

turcos osmanlíes los derrotaron, incorporando

las tierras de los taraones a su imperio. Los

mamelucos mantuvieron gran influencia en el

país, recuperando el poder en el siglo XVlll;

pero Napoleón los venció en la batalla de las

Pirámides y, poco después, en 1811, Mahomet

Alí acabó con ellos exterminándolos. Napoleón

vio en ellos una milicia privilegiada, especial-

mente dotada para la caballería, y no tuvo dudas

para incorpararla a sus tropas. La pintura de

Goya recoge una de las acciones en que toma-

ron parte en la capital de España.

Si observamos el cuadro con detenimiento,

veremos que los mamelucos llevan una vesti-

menta singular, variada en el colorido, pero no

en el diseño. EI personaje que hay en primer

plano atacado por el madrileño, viste calzón

abombado de color rojo, chaleco blanco, cami-

són azul, fajín amarillo y turbante blanco; hasta

la barba no resulta desconocida. Es sorpren-

dente la coincidencia de este traje con el de las

comparsas moras más antiguas de nuestra re-

gión. Cierto que la Fiesta lo ha enriquecido y

ha creado variantes sobre el mismo tema, pero

no se puede negar la identidad de origen en el

diseño del traje festero que todavía perdura en

poblaciones como Petrel, Onil, Castalla, Sax,

Villena y otras.

^Qué sentido tiene la sim^litud entre el traje

testero y la milicia turca? Cuando se habla de

la Fiesta, todo el mundo sabe que nos estamos

refiriendo a la lucha entre cristianos y musul-

manes en España. Sin embargo, esta no es toda

la verdad. La Fiesta refleja de modo "sui géne-

ris" acontecimientos de la Reconquista; pero

además, ha sufrido la influencia de otros suce-

sos que en ocasiones han cuajado en determi-

nadas comparsas, creando eso que hoy llama-

mos anacronismos (1). En el bando moro este

tenómeno está más disimulado. Sin embargo, la

presión del Imperio Otomano y la amenaza de

la pirateria turco-argelina dejaron huella en la

Fiesta.

Es francamente dificil ver en la Fiesta de

hoy trajes que tengan algo que ver con los ejér-

citos de Tarik, ni con el Califato de Córdoba y

mucho menos con el reino moro de Granada.

Lo que visten nuestras comparsas opino que

está inspirado en lo turco y, en muchos casos,

sobretodo tratándose de escuadras "especia-

les", la influencia es decididamente persa. Las

mismas escuadras de "negros", aunque a pri-

mera vista puedan parecer anacrónicas, están



justificadas por una idea clave que ha sido poco

estudiada: las tierras dominadas por el Islam

siempre fueron una tremenda muralla que im-

pidió el acceso del Cristianismo al corazón del

continente africano y a las tierras de Asia (2).

Para la mentalidad festera este insalvable impe-

dimento dio como resultado el considerar a los

negros como infieles o idólatras, encasillándolos

asi en el bando moro.

La identificación del turco con el moro no

es única en el pensamiento testero. Para la

Fiesta, el mundo está dividido en dos: todo lo

que no es cristiano, es moro. Este concepto tuvo

gran vigencia en la "protofiesta", antes de que

alguna generación se empeñara en reducir a

los estrechos limites de lo local un pensamien-

to que fue en el pasado mucho más amplio y

abierto (3). Antiguamente, al moro se le llegó

a identificar con los herejes, los judios, los bár-

baros, los egipcios, los ingleses y los mismos

franceses. Esta mentalidad, que fue enorm^-

mente generadora de r;queza festera -hoy seria

terriblemente atacada por un discutible purita-

nismo festero- es precisamente la que posibi-

litó que la Fiesta plantara raices en el Nuevo

Mundo desde el primer momento del descubri-

miento, tomando al indio como si fuera el moro

o turco (4). Se quiera o no se quiera, rarezas

como las que comentamos fueron las que cua-

jaron en creencias populares que abrieron el

camino a las populares Fiestas de Moros y

Cristianos de nuestros dias.

Hoy notamos en los ambientes festeros una

cierta guerra a los anacronismos, olvidando que

la excesiva esterilización puede dar al traste

con la vena creadora de la imaginación testera,

mal que por ahora no padece nuestra querida

Fiesta de Elda.

BARCELO de Sax

(1) Francisco Vañó Silvestre. "Sugerencias acerca del
origen de las comparsas". Revista Petrel, 1976.

(2) Francesco Gabrieli. "Mahoma y las conquistas del
Islam". Madrid, 1967.

(3) Jenaro Alenda y Mira. "Solemnidades y fiestas públi-
cas de España". Madrid, 1903.

(4) Arturo Warman. "La Danza de Moros y Cristianos".
México, 1972.
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Sí, otra vez en la palestra, pluma en ristre,
en un intento de escanciar en la plana plata-
forma de unos folios, mi sentir y mi esperanza
por Elda y sus Fiestas sabrosas e inolvidables
de Moros y Cristianos. Parece que fue ayer y
ino lo es!, y así un año y otro, apurando vuestra
galante paciencia, y apurandoos la misma con
mis pensamientos plasmados ahí, en esa Revista
que cada año sale primorosamente trabajada y
lanzada con un sello cada vez mejor y mayor
gusto en su presentación, sintiéndose uno como
"orgullosamente forzado a colaborar con el
miserable granito de mi literatura humilde". Este
año mi comprom?so es doble, ya aue me em-
plazaron "a no fallar a las m;smas" alguien que
cuenta y mucho en esa Elda, y en mi sentimiento
interior, y por otra persona sencilla, de pocas
pa!abras, todo humanidad, que se portó de ma-
ravilla con nuestro "angelote", de forma tal, ^ue
en más de una ocasión nos hemos emocionado
en nuestras charlas de recuerdos familiares, el
cual se nos puso tan serio e imperativo ofre-
ciéndonos su casa y hogar, que tuve oue decirle
a Juan ivaya, se me escapó su nombre!... un
SI con mayúsculas al marchar de la Ficia de
Marzo en esa. Y así, me veo otra vez perge-
ñando mis sinceros pensamientos por ese Elda,
ya inolvidable en esta familia aragonesa. EI am-
biente se presta ahora para hablar de aperturas
y sentires esperanzadores y políticos cara al
porvenir de nuestra patria. Es algo que se pa^pa
y te hace lanzar al aire daseos de reivindicacio-
nes, manifestaciones expresivas de necesidades
laborales y mejoras sociales para todos, pero
eso lo hago y fuerte en mis continuas Ilamadas
a nuestros legisladores por y para que se dicten
leyes que amparen más y mejor a los "seres
diferentes", ya que ahí en Elda, desde siempre,
habéis hecho vivir unidos en esas Fiestas de

Moros y Cristianos con vuestros actos, repre-
sentaciones y desfiles icómo se debe lograr!
un fin primordial para todos y ique todo salga
bien y lo más perfecto posible dentro de nues-
tra calidad humana, en un Plus Ultra sin fin cada
año! Qué lección más maravillosa para la polí-
tica y el porvenir incierto de nuestras ansias
españolas... todos a una en sus comparsas y
escuadras, picados por ese amor propio interior,
que acaba en esos parlamentos diplomática-
mente esforzados en un ansia de lograr una
comprensión mutua, con una batalla muy ruidosa
(casi exan,erada), pero sin víctimas leves ni
mortales, acabando todos en ese abrazo final
emotivo y Ileno de íntima satisfacción general,
porque itodo salió bien! para plena alegría de
foráneos y activistas eldenses, como un ejemplo
vivo que debíamos tomar cara a celebrar nues-
tras reales batallas políticas y electorales, que
deben servir para abrir el horizonte, de una vez
para siempre, al fuerte sol vivo y Ileno de empu-
jes políticos por una mejor vida dentro de todos
los ambientes, y así iniciar de Ileno un caminar
vigoroso y libre, limpio de asperezas para las
necesidades de cada uno de los españoles, sean
altos o bajos, soñadores o realistas, admitién-
dose unas críticas constructivas (sin censuras
tirando a rancios sabores) para lograr hombro
con hombro el vivir en paz en un cotidiano
laboreo de todos, para que así "todo también
salga bien", icomo salen con vuestro esfuerzo
general esas Fiestas de Moros y Cristianos cada
año!... dejando como vosotros en el aire y en
el ambiente un camino abierto y esperanzador
en cada final... cara al porvenir del próximo
año. iFelices Fiestas, como siempre! Vuestro,
sin rodeos ni ambages rancios, p^ro sí sinceros
y afectuosos.

FEDERICO DE ARAGON
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Nunca será suficientemente alabada la comu-
nicación de don Salvador poménech Lloréns, en

el I Congreso Nacional de Fiestas de ?^ioros v
Cristianos, la cual, con una ponderación digna de
encomio y con un detalle y conocimiento de causa
que p:cra sí quisieran muchos, bajo el títtilo de

••El problema de los anacronismos festeros", puso
el dedo en una llaga que nos duele a t•^dos que
nos toquen, y con la que ocurre lo mismo yue con
la viga y la paja, yue se ve ésta en el ojo ajeno,
y no aquélla en el propio.

Quizá por esto, o tal vez por otra causa que
ignoro y que si es buena respeto, a mi Comparsa
de Zingaros, algunos propios y algunos extraiio;
de la fiesta, le vienen colgando el sanb^nito de los
anacronismos, así, sin más ni más, y atmque la
justificación histórica va a quedar para otra oca-
sión, y que conste que esto no es una salida airosa,
sí que quiero ahora romper una ]anza de entusias-
mo en favor de su traje, que gusta, nunca pasa
inadvertido, y que de acuerdo siempre con el I C•^n-
greso estamos tratanclo de rescatar de algún in-
tento extraño de mixtificación que no necesita, por-
que su lucimiento, tal como fue diseriado, y tal
como se conserva por la ma^•or parte de los -r.`n-
garos es notorio, y porque al igual que el de otras
comparsas a las que tambi^^n yuiero y respeto pro-
fundamente, da ima pincelada de color a la ale-
gría de nuestras Fiestas, a las que no voy a aplicar
ahora calificativos elogiosos, pero que tantos y
tantc^s se merecen.

Eso de "los cascabelitos" no es un iuvento nues-
tro. Las botas yue se usan en el "I^aile de Alosno".
de la p^ovincia de Huelva, los Ilevan tambi^m, y
asómbrense ustedes, el color de las botas citadas.
al igual que las nuestras, es de rojo, y su forma
semejante.

Pero no termina la cosa ahí, atravesamos un
poco el túnel del tiempo de la historia y nos encon-
tramos con que en el siglo XIII, °iban los c•abal'e-
ros con colores vivos, como verde, carmesí, comb:-
n^idos con calzas rojas y sombreros morados" (Dí,v
Plaja, -La Sociedad I?spañola"), van con camisas
bc^rdadas y perfumadas, y las hacen sobresalir por
encima de las restantes vestiduras (I3ernat ^Iet^e.
'Lu Sommi"). Pasa algím tiempo y Luis ^'ives hac•e
mención, moralizando, de los bailes de la épcc••^,
y dice de ellos: ^r,Qué diré del halconear con los
ojos, el revolver las cervices y andar coleando l^;s

cabellos, y dar vueltas a la redonda y hacer visa-
jes?" l' en el siglo X^'II, que es quizá uno de los
más danzarines, se dice que en el baile, °los mo-
v;mieutos son cinco, los mismos que los de las ar-
►uas: accidentales, extraños, transversales, violentos
y naturalcs. De estos cinco movimientos nacen las
cosas de que se componen las mudanzas en su ri-
quísima variedad... sin artificio, c•on mucho des-
cuido". Como ustedes verán, y cambiando algunas
palabras yue ya ĉasi han caído en el desván del
poco uso de las mismas, las definiciones preceden-
tes casi se podrían aplicar a esta comparsa.

En el siglo X^'III, uno de los elementos de ador-
no es precisamente -y seguimos con los ^c•asc•a-
belitos"- cma o varias campanillas o cascabclcs
de plata, de los que dice la Condesa de Reoticarts
("Diario Aoticioso"), "le parecerá que el ruido de^
una campanilla tan peque^ia se pierda, pues est^í
usted equivocado". T no sólo es adorno en esta
í^poca, ya yue con anterioridad se usó como c•al-
zado un botín con punta en forma dc babucha.
cle la yue pendían unos cascabeles que anunciaban
el paso de quien los lle^^aba; y aún mucho antes,
cn plena Reconquista, hay caballeros que por su
bravura aclornan su silla de montar y su uniforn-e
con unas campanillas, para quc los enemigos pue-
dan saber dónde están y acudir a buscarles.

.1lfonso X el Sabio }'a escribe sobre los que
siendo "bien criados supieren agradar cantando
con grac•ia, tocando instrumentos y divirtiendo a
las gentes". 1- .^1bu1-Hac•hbach Tusuf I, en sus re-
glas, hace casi una definición de mi comparsa dc^
zíngaros al hablar de "tropas cle hombres ^• mii-
jeres que circulan y bailan por las calles, arrojandc,
manojos de flores, mientras bailan zambras, tocan
du'-r.ainas, baten panderos y cantan y dan gritos
alegres".

Esto se ha encontrado en la historia, y puede
yue haya mucho más. Creo, por mi parte, que rasta
pura probar un uso v tradición en la vestimenta, que
hasta el siglo \IX usaba de calzón corto con bot•i
o calza, v val^a c•omo aní^c•dota el yue en I9'70,
nadá menos que Christian llior, preconizara y lan-
zara, como lo más elegante en el atuendo Fcme-
u:no, la mocla zíngara.

JosE A. sIR^'E\'T ^It'LLOR
Cronista ofic•ial de la Comparsa

de Zin^^ares
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A la Fiesta de Moros y Cristianos

se suma con placer el «zapatero»,

y deja su martillo cotidiano

por la corva y refulgente gumía.

EI pirata, cruel espada en la mano,

nos muestra su fingida alevosía.

De cristiano se viste el fiel ateo,

y en la cruz de su espada bien confía

quien de Cristo reniega en escarceos.

Salve a vos, señeros embajadores,

de vuestras huestes fieles corifeos;

y a vosotras, bellas entre primores,

de festeras banderas portadoras,

a quienes todos rinden los honores

de coronadas reinas triunfadoras.

AI viento los clarines y timbales

elevan ya sus notas vibradoras

que convocan con gozo a festivales:

Alborada de Fiesta portadora.

F. E. R. T.



Gobernb en el tiempo más floreciente del califato de
Córdoba, que funcionaba como monarquía absoluta, al
igual que siguen siendo los estados musulmanes con un rey
a la cabeza. Toda norma de conducta se fundaba en las dis-
posiciones del Corán, el libro religioso de ^lahoma, y en las
leyes existentes o dictadas siempre con la conformidad del
Califa. Toda justicia y forma de autoridad se imponía en su
nombre.

La región dominada por el califato de Córdoba se
titulaba Al-Andalus y comprendía casi todo el territorio que
actualmente forma España y Portugal, exceptuando un corto
espacio al norte de la península, formado por Asturias, parle
de la región de León, de Galicia, de Vasconia, de Castilla

la Vieja y poco más. Como los otros países islámicos, las
ciudades carecían de autonomía política y administrativa,
según es normal en una monarquía absoluta. Las autoridades
eran designadas por el Poder central y sólo responsables
ante los dignatarios del soberano. En la época califal, Cór-
doba, la mayor ciudad de occidente, que llegó a tener en
aquel tiempo más de qrrinientos mil habitantes, fue regida
por una complicada jerarquía de oficiales al mando de tres
magistrados, a los que asesoraban jurisconsultos instruidos en
la importante universidad de Córdoba, que hubo entonces.
Eran estos magistrados: el "cadí" o jucz de la comunidad;
el "zabazoque" jefe e inspector de los mercados, y el "zal-
medina" o gobernador de la capital. Cada uno de ellos
disponía de los empleados y agentes ejecutivos necesarios
para desempeñar su cargo, y el cadí contaba con un cuerpo
de juristxs y c•onsejeros a sus órdenes. Había también una
policía, una guardia urbana y unos hombres para la vigi-
lancia nocturna, con linternas y perros. En las poblaciones
de menos importancia, la autoridad administrativa, muni-
cipal y judicial, residía en el cadí.

En cuanto a las muieres, \tahoma, admitiendo la poli-
gamia, usó de poca caridad con ellas. Podrían definirse como
una m^rcancía que los hombres, más o menos pudientec,
compraban para su uso y distracción, instalándolas en el
apartamento de su domicilin destinado a las mujeres, deno-
minado harén. Además po^'i•in tomar varias esposas, que
asimismo compraban, procedentes, a veces, de familias dis-
tinguidas. El trato se hacía por ]os familiares u otras perso-
nas, y no podían ver a las novias antcs del matrimonio.
Aunque todas las ventajas las llevaba el hombre, existía rl
divorcio, a resolver por el cadí. Como anécdota, señaaremc^s
un caso inusitado en el que el juez se perjudicó en sus
intereses, defendiendo a una pobre mujer. Acudió una
pareja para plantearle al cadí un problema de divorcio.
La majer dijo que se suicidaría si no la separaban de aquel
marido, con el que no podía conviv:r por su comportamientn
inhumano. No presentaba pruebas y las disposiciones legale;
se hallaban a favor del marido. EI cadí preguntó a la esposa
si poseía dinero u otros valores para indemnizar al varón.
Era pobre y nada podía realizarse a favor de ella. Pero el
juez, como caso insólito, aplicando una justicia y caridad
excepcionales, con los bienes de su propiedad particular.
indemnizó al marido y dejb en completa libertad a la mujer.

Al-Hakan II había sucedido en el trono de Al-Andalus
a su padre Abd Al-Rahman III, que reinó durante cincuenta
años con éxito insuperable en sus constantes hazañas milita-
res, venciendo a los cristianos y a otros moros, casi siempre.
Sus éxitos no sólo se produjeron en la península, sino que,
pasando el mar para luchar al norte de Africa, conquistó
allf Ccuta, Tánger y otras poblaciones que reconocieron su
autoridad. Las fuerzas del califa invadieron el país berbe-
risco y sus reyes se vieron obligados a someterse o escapar.
^fas tanta gloria le cegó, dejándose llevar entonces por los
placeres mundanos; se abandonaría por fin y nombró gober-
nadores y ministros incapaces, más por favor que no por
mérito.

Dio el mando del ejército a un adulador que no
tenía talla para este importante cargo y sus tropas fueron

derrotadas. En lo sucesivo, tal vez se sentía ya viejo y teme-
roso y se abstuvo de salir personalmente a campaña. Han
comentado los historiadores que este monarca no se privb
de cometer crueldades cuando le fueron mal los aconte-
cimientos. Con motivo de la terrible derrota que sufriría en
Simancas, donde se sakó huyendo con el resto de sus
tropas, al llegar a Córdoba hizo crucificar a trescientos
hombres de la caballería, acusándoles de haber sembrado
el miedo y la confusión en el Ejército de la Guerra Santa.
A pesar de todo, a su muerte, había dejado para el califato
una prosperidad muy aceptable. Sus antecesores poseían el
título de emires, subordinados, más o menos simbólicamente,
al Poder de Damasco, capital del imperio musulmán. Todos
estos príncipes pertenecían a la dinastía Omeya. Abd Al-
Rahman III fue el primero que se proclamó califa indepen-
diente.

Siendo su hijo Al-Hakam todavía joven, le nombró
heredero del Trono. Su hermano Abd-Allah se sintió pos-
tergado y, con ayuda de sus partidarios, quiso asesinar a
Al-Hakam. El complot fue descubierto y ejecutaron a los
complicados. Su padre dispuso también la muerte de Abd-
Allah, que lo hizo ahorcar a su presencia.

EI día primero de octubre del pasado año 1976, sc
celebrb en Córdoba el milenario de la muerte del calif:[
Al-Hakam II. ^furió el año 976, después de haber reinado
sólo quince años. Se 1e juzga como un intelectual protago-
nista de la época más ilustrada y de mayor elevación cultural
en los tiempos de la monarquía islámica hispana con capital
en Córdoba. Según los historiadores árabes fue un hombre
más juicioso que guerrero, quizá porque, cuando heredó el
'Crono, ya tenía cuarenta y ocho años de edad. Hizo frente
a los cristianos o a los que de su misma religión, siempre
que no pudo evitarlo; a veces colaboró con ellos, con unos
y otros, empleando más la diplomacia que la guerra. Por
su mandato fueron establecidas muchas escuelas gratuita;
en Córdoba, e hizo de la Universidad cordobesa, fundada
por su padre, la más famosa del mundo en aquellos tiempos,
a la yue acudían estudiantes cristianos y musulmanes de los
tres continentes: Europa, Asia y Africa. Formaban el pro-
fesorado sabios hispano-árabes y orientales. Amante apasio-
nado del saber y de los libros, consiguió que en Andalucía
supiesen lcer y escribir casi todos los habitantes, cuando el
mundo era bárbaro y poco civilizado. \1uy aficionado a
la lectur,[ y conocimiento de toda clase de libros, organizó
en Córcloba unx biblioteca de más de cuatrocientos mrl
volúmenes, muchos procedentes de los centros culturales de
Uama^co, Bagdad y Alejandría. Leyó muc•hos de estos
libros, acotando en los márgenes sugerencias yue dieron un
valor extraordinario a los mismos.

En cuanto a la mezquita mayor de Córdoba, todos lo;
califas y emires lu ampliaron y embellecieron, en especial
lo realizó Al-Hakan II, ordenándolo a su canciller el día
siguiente de ser elevado al Trono. De forma que, cuando se
hundió el califato, era uno de los edificios más hermosos
del mundo.

A esta época ilustrada de la España musulmana, corres-
ponde el notable filósofo, nuestro antepasado hispano-árabe,
Averroes. Un sacerdote, profesor de la universidad católicx
de i^avarra, escribió un libro en estos últimos años, para
demostrar que cma buena parte de la obra de Santo Tumás
de .•lquino se funda en las teorías de Averroes.

1-, como h^mos dicho, para celebrar el milenario de
este príncipe intclectual Al-Hakam II, el Ayuntamiento dc^
Córdoba, en colaborac•ión con la Real Acaclernia de Cie^nc•ia.,
Rellas Artes y Nobles Artes celebró, en la fecha indicacla,
un programa de actos en el Alcázar de los Reyes Católicu,,
en el que intervino el alcalde de^ la capital y el arabist:r
señor Ocaña Jiménez, que hizo una semblanza del ilustre
Califa. También se inauguró un monumento a este monarca,
obra del escultor Pablo Tusti.

)osE ti.^^•.aRRO P:11'.1
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Dos Símbolos
estrechamen te unidos

Desde la reiniciación de nuestras Fiestas de ^Ioros y Cristianos hasta nuestros días,
han transcurrido -me gustaría decir que casi sin sentir, pero no lo digo porque la rea-
lidad es otra- treinta y tres años, y desde ayuel tiempo hasta nuestros días, todas y
cada una de las Comparsas que componen nuestra Fiesta, incluidas, claro está, aquellas
c^ue pasaron y ya no ezisten, al formarse tuvieron como objetivo primordial crear
una Bandera y conseguir una Abanderada. El Capitán, imprescindible también, siem-
pre ocupó un tercer lugar en esta trilogía representativa de la Comparsa.

Podemos afirmar que la Bandera es el símbolo más representativo, y por natu-
rales reminiscencias, por suerte no desaparecidas, me atrevería a decir que es lo primero
clue una Comparsa que se precie, boceta ^^ elige con ^•erdadero cariño para repre-
sentar al grupo que desea participar en los actos festeros. Detrás de esa Bandera o
agrupados a su alrededor y velando por su mayor esplendor, en todos los actos en
los cuales se participa; debe de ser esta insignia cuidada con verdadero amor y hon-
rada en todo momento, para mayor gloria de la Fiesta y de la Comparsa que repre-
senta.

La Bandera debe ser entregada con devoción y cariño a la que durante tm corto
espacio de tiempo ha de velar por ella, y siendo de ella portadora, va a polarizar,
al frente de su Comparsa, todas las esencias que embellecen nuestros actos y que
sólo una mujer es capaz de conseguir.

Por todo ello, Bandera y Abanderada deben de ser el símbolo-bloque que distinga
el saber hacer de una Comparsa, pues ellas representan en la vida de la misma los
verdaderos valores humanos que ayudan a potenciar estas entraiiables Fiestas de Moros
y Cristianos.



Un artículo escrito por don José Navarro,

prestigioso buceador de la historia de Elda,

provocó la formación de la comparsa.

Fueron " Las Huestes del CADI", los últimos

reductos moros de Elda, depositarios de lejanas

historias de la ciudad. La nueva comparsa reci-

be con orgullo tal herencia, sintiéndose de nuevo

portadora del mensaje hundido en oscuros orí-

genes. De algo muy dentro, que deja huella en

la entraña, surge con fuerza la idea de crea-

ción de la comparsa.

En una reunión de amigos se formaliza el

acto de fundación. Convoca y preside Antonio

Barceló, f;ombre con el alma en la fiesta. Sona-

ron solemnes palabras en boca de José María

Amat, ceremonioso oficiante. Invocó, razón y

sentido, para revivir al moro.

Las ideas mueven el mundo. La que impulsa

a"Las Huestes del Cadí", con su sentido loca-

lista, adquiere artes universales.

Los moros al pie del Castillo aunaban su

amistad ante un jefe, que alcalde y juez simbo-

lizaba su razón de existencia. Su palabra, de

obligado cumplimiento, animaría a afrontar con

gallardía la pérdida de unos derechos, que una

civilización cristiana debían arrebatar.

Evidente es la fuerza del espíritu de grupo

de tales moros. También lo es, que no ha muerto,

y que trasladado al presente origina el extraño

fenómeno de poner en contacto a diferentes

personas, cuyo grado de amistad no era sufi-

ciente para crear lazos. Nacidos en Elda y fuera

de ella.

Los quiebros de las calles del Castillo, con

la desolada ruina de lo que un día fuera Alcázar,

hace pensar en la existencia del artesanal grupo,

capaz de trasladar su imagen al presente.

Cabe el mundo de la fantasía en Elda. Tiene

alas su alma emprendedora. Como ascua de mil

colores estalla en su fiesta de moros.

Esta vez, con el respeto a la tradición, apa-

recen nuevamente "los MOROS", que han sido,

son y serán. Reencarnados en eldenses, que

les quieren dar su cuerpo.

Raigambre tienen comparsas, cuya canción

coreada enardece el espinazo a quien la siente.

Arraigo tienen "las Huestes", nuevas y antiguas,

que retrotraen su fundación a los que con r^umil-

dad y en compañerismo fueron semilla del

artesanal zapatero.

Honra a la comparsa que honra a sus ma-

yores, entregando con vehemencia al futuro, la

riqueza del pasado.

Borrachera de alegría. Impávida seriedad,

la comparsa mora avanza.

Lanzas clavan al cielo, apuntando su energía.

Barbuda cara en perfil de luna. Acompasado

(paso.

EI tiempo se resquebraja en lenta inmortalidad.

JOSE LUIS VALERO



Cualyuier lector asiduo de las revistas festeras

puede observar yue, en las colaboraciones de los

eruditos que analizan nuestra Fiesta, se barajan

palabras tales como desrepresión, tradiciones, di-

versión, pueblo, libertad..., y un largo etcétera dc

conceptos que tratan de fijar lo que son y lo que

deben ser nuestras anuales representaciones. Algu-

nas veces c:a la impresión de que la verdad es

patrimonio en exclusiva de unos pocos, tales son

los argumentos y la seguridad con c^ue los esgrimen.

Ni es mi propósito, ni deseo terciar en este

asunto. Entiendo que con buena voluntad y armo-

nizando la diversidad de interpretaciones, todo pue-

de transcurrir normalmente. No será así, si inten-

tamos radicalizar criterios y sacamos las cosas de

quicio. .^costumbrémonos a respetar las opiniones

ajenas y a ejercitarnos en el diálogo.

Yero sí quiero dejar constancia de algo ctue

para mí es trascendente: La .lmistad. :^mi^tad de

hombres a través de la Fiesta; acercamiento de pue-

blos que ahora se conocen mejor; estrechamiento

de lazos entre comarcas que antes se ignoraban.

^^ todo, con 1a carga positiva de posibilidades que

cllo lleva consigo.

llejemos, pues, a los expertos yue continúcn

teorizando, y nosotros, con los pies en el suelo, si-

gamos estrechando lazos de cordiales afectos v de

ayuda y servicio a los demás.

Yor ello creo, que la L:'NDEF (Unión de Enti-

dades Festeras de ^foros y Cristianos), consecuen-

cia y fruto del Congreso de Villena, ha sido un

acierta. Yorque va a ser el organismo yue fomente

la amistad y propicie los contactos a nivel de po-

blaciones, para mantener y aumentar este espiritu

fraterno que se ha conseguido.

Cuando uno termina su periplo festero en pues-

tos de responsabilidad organizativa, quizá los me-

jores recuerdos yue quedan en su mente son los

referentes a la amistad; que en muchos casos per-

duran v trascienden.

1'c•rsonalmente, y desde aquí, quiero aprovechar

c^sta oportunidad para hacer patente mi reconoci-

miento a la Jtmta Central de Comparsas de Elda

^ a su I'residente Genaro ^'era Navarro, yue rne

han proporcionado la oportunidad de conocer más

v mejor a Elda y a sus hombres, a quien deseo en

sus Fiestas de ^íoros v Cristianos paz, alegría }'

felicidad.

^'IY1•:



El conde Sancho no le quitaba la vista de eneima últi-

mamente. Y es que la mora Aixa tenía un no sé qué mis-

terioso.

La esclava Aixa era un regalo de su compadre el moru

AI-Aba-Ba, destinada al cuidado personal de la condesa

Juar+ita.

La esclava Aixa era tu+ tanto rara: "alta de estatura,

forçuda et musculosa et peluda en los sus miembros". Tenía

la vnz ronca, como varonil, y le gustaba empinar el codo.
Pero parn la condesa Juanita resultaba una perfecta sierva

que "la vestía et la desvestía et faciale masales con brío et

cosquillas en lugares que In causaban grande gusto et

placer".

Lo raro de la esclavn Aixa era que cuando se quitaba eI

velo tenía algo confuso en el rostru que no dejaba ver bien

su contorno. La primera en darse cuenta de cosa tan extraña

fue ►n condesa Juanitn que, tras durlar unos días de si

cuntárselo o no a su mnrido, y siguiendo al f inal los sabios
consejos de su confesor, optó por confiarle su descubrimiento.

E( conde llamó a ln esclava, y delante de sus nobles le
descubrió el rostro. Apareció éste cubierto de "negra et
espesa barba de pelos largns semejante a crin de caballo".
Todos miraban a Aixa como si se tratara de un bicho raru
e intentaban explicarse tan extraño fenómeno.

-^Por qué tienes harba? -!e preguntó el más subin.

que pnr la pregunta parecía medio tonto.

-IToma! 1Porque soy un homhre.!

Y era verdad. Aixa era en realirlad un rru^ro Ilamadu
Ramón.

Fue ésta rma broma que enfureció al ronde Sancho y
que, una vez salido de su estupor, le hizo exclamar:

-lEste moro mea demasindo rdto!

Si bien la broma que él le hahía gnstado antes al »wrn

regalándole como eunuco a un "moço semental de fogosidad
et brio et de oficio pastor de cabras" y que en un año "fixo
a las muxeres de AI-Abct-Ba c'nmo un rebaño de mnxarabes",
tampoco fue moco de pavo.

En rea.'idad se habían pasndo la vida gaslándose bromas.
H^r+e /amosa y muy cnmentada la primera del conde al moro,
al rega!nrle para la mesita de noche ten botijo con e! pitorro
sm agulero que le hizo pasar mucha sed porque pnr más
yue chupabu no s•alia el agua.

Y tampoco /ue manca la del moro cunndo regaló al conde
el cinturón de castidad para la condesa, con un fuelle que
expulsaba pnlvos de pica-pica a la menor presión de lo.s
nurslns a ► andar "e1 la condesa 1!evole puesto dos nftos r1P

guerra, dár:dole picores et escozores et calenturas et no
podérsela rascar".

Pero esta vez la broma de AI-Aba-Ba había sido, al

entender del conde Sancho, demasiado audaz. 111eter a un

homhre en los aposentos de su mujer!

Lo deeidió en unos instantes.

-lfirad que es una loeura. -Le acoruejaban sus eon-

s^ejeros, que están para aconsejar.

-Recapacitad, eonde -le pedía su confesor-, que lo
que pretendéis es un acto de s•oberhia. Además recordar lo
d el past or.

-Es distinto -replicó el conde-. Las moras no can

n misa.

-Pues es verdad -recapacitó el buen canónigo yue no
tenín nada de poslconciliar.

-^Qué anirnal eres! -le censuró también In condesa

yue ern la que más claro le hablaba.

Pero estaba decidido.

-Aquí quien más rdto mea soy yo.

^Y vaya si iba a mear alto!

Al día siguienle se habían dispuesto palcos para lus

nobles y sillas para la plebe, en la plnza del pueh'u, fre•nfe

a la fachadn de la iglesia. Y hasta un sillón en un silio pri-

t,tilegiado para que el ntoro Al-Aba-Ba pudiera contemp;ar

r'on sus propios ojos, de una vez, quién era allí el que ntr•aba

más allo.

"F.t ubo grandes festejos, et musica, et danzas, et turneu^^,
et juegos por celebrar aquesta axaña del conde, e1 llegarun
gentes de pueblos aecinos pur cerle facer las aquas rnenures^^.

De pronto se hizo el silencio, y nl toque de clarines y
redobles de tambor apnreció el conde en lo alto del cam-
panarin. /ba vestido con sus mejores galas y c•on gesto
nltanero se descubrió y brindnndo nl respetable, lanzó el
sombrero con garbo hasta los pies de AI-Aba-Ba.

Y ciñámonos a la crónica:

"Et nu paresciendole demaxiada la altura de la c•ampana

trepó nl te.rado de la torre ngarrandose a la veleta con una

rnano, mientras con lu otra su rnano urgaba en el su calzón

por sacar el su grifo, et apenas túvolo afuera, y rompiénduse

la celeta, y cayó el conde y la veleta desde la alhrra, y el

c•onde quedó muerto yacido y como figo seco desprendidn

de su figar."

Y es que las gentes ya lo decían: iNo se puede mear tan
alto!
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?^uestras fiestas de hforos y Cristianos, como todas las
que se celebran en una gran parte de la geografía de la
Región ^'alenciana y en no pocas de fuera de ella, no cabe
duda que poseen un entrañable motivo: dar gloria a Dios
con más intensidad, si es posible, que de ordinario, feste-
jando a uno de sus Santos de vida ejemplar, un hombre
que consagró su vida a la oración en el retiro del desierto,
sin más visión a su alcance que el cielo y la tierra, ni más
cuntacto con los hombres para que esa vida se consumiera
en la oración, la meditación y al amor de Dios: San Antonio
Abad.

Si nos remontásemos a la primera época de nuest^as fies-
tas observaríamos ecírno el espíritu religioso era su razón d.•
ser y el centro de las mismas; cómo tanto los que participa-
ban en ellas como los que no, que es cemo decir todo el
pueblo, en aquellos días descansaban de sus quehaceres coti-
dianos para alabar a Dios, dedic•ándolos para festejar al
Santo anacoreta. ^Por qué eligieron a éste como centro de
sus festejos? tiada nos dice la historia al respecto, aunque sí
podcmos asegurar que la fiesta de San Antón tuvo en la
ciuclad un gran arraigo, y hasta no hace muchos años se
maraenía su tradición. rSería porque considerarían a San
.4ntonio Abad con alguna relación a las labores del campo.
trub:cjo que predominaba entonces en nuestro pequeño Elda?
li^petimos que no hemos podiclo hallar una respuesta a
nuestra pregunta que nos definiera con claridad nuestra
duda; pero es lo cicrto que, pese a^•i^•ir actualmentc en un
mundo materializado, en el que el trabajo, las diversiones
y otras causas absorben por completo las 24 horas diarias,
con excepción de las de obligado descanso, todavía en Elda
un p^iñado de sus hijos, de los nacidos en esta bendita
ticrra y de los que no, pero que tencmos considerados como
talcs porque coad^•uvan al engrandecimiento del pueblo,
clel que tan orgullosos nos sentimos, al detencrse por unas
horae cl coticliano rumor de las máquinas de sus industrias,
cuando llcgnn estos í^ltimos días de mayo o primeros de
jtmio, en ^u ^!a primavcra c•cimicnza a declinar, pero todavía
^.ueclc ofrecernos una ciudad vestida de gala, adornada con
11 alcgría de sus jardines envueltos en el perfume de sus
f'ores, quc es como decir que también la naturaleza se sumu
a la celebración de estos festejos eminentemente religiosos
que nos hacen recordar los días de la reconyuista, iniciada
precisamcnte a los piee de la ;\íadre de Dios, la Santiña
ashcriana; al menos, e^ste es el vcrdadero espíritu de un
puñaclo cle hombres que se autoimponen al sagrado deber de
continuar una tradición, ya vieja para nosotros, de nuestros
antcpasados.

En el primer número de UNDEF, Boletín Informativo
d^ la Unión de Entidades Festcras de ^foros v Cri tianos.
y con el títtilo con que encabezamos el presente trabajo, el
Rvclo. don Francisco Vañó Silvestrc•, cronista oficial de
l^\DEF, publicó el que por su hondo intcrés para todos,
h^:rnscribimos a continuación. Dice así:

"Los lforos y Cristianos pueden ser muchas cosas; pero
cntre otras definiciones existe una clásica c;ue !os considera
ccmo fiestas cívico-religiosas. 1• ]a verdad es que, dejando
ahora lo cívico, en los pueblos de gran solera son estimados
c minentemente como fiestas religiosas.

En cuanto "religiosas" hay que tener presente que siem-
pre celebramos a Jesucristo en el ^fisterio de su '\fuerte ^
R^•surrección, bien en su misma Persona, bien en los miem-
bros distinguidos de su Cuerpo ^fístico, como son la ^•irgcn
y lus Santos. Siempre se celebra a una "persona" que nor-
malmente suele ser el Patrono o Patrona local. Esto es
esencial y hay que tenerlo muy presente. De ahí que sea

una desviación scria el considerar al Patrón simplemente
como la excusa para celebrar otra cosa.

En segundo lugar celebramos también la historia. En
este sentido hay yuienes lo reducen a lo cívico y hablan de
celebrar la Edad ?\iedia, o la Reconquista local o nacional,
pero como se trata de fiestas cívico-religiosas, lo que de
verdad se celebra es un acontecimiento histórico local en
el que ha intervc•nido el Patrón. Así, Alcoy celebra la
victoria de 1276, ante un ataque de Alazraq, mediante la
intervención de San Jorge, y Bocairente celebra la desapari-
ción en 1632 de una epidcmia por obra de San Blas. Siempre
que sea posible, este contenido no de•be faltar en la fiesta:
en ella tiene que contar la fecha de la proclamación del
patronazgo local.

^fas tengamos presente yue no cele•bramos la historia
científica del siglo XX, sino la "historia ideal", como ma-
nera plástica de expresar la `'historia de la salvación" rea-
lizada por Jesucristo. Escenificamos tma idea religiosa: la
lucha entre el Bien y el ^lal, co q la victoria final del Bien,
mediante la u;ilización de unos atuendos patrióticos, gene-
ralmente inspirados en la Edad ^íedia, pero otras veces
pertenecientes a épocas posteriores.

l• en tercer lugar está el celebrarnos a"nosotros mismos",
porque toda la fiesta es una afirmación de la vida, un
celebrar la propia existencia y la del mtmdo entero, por
encima de todos los males y suciedades. Es el celebrar una
victc.ria de toda tma comunidad cristiana en cuanto parti-
cipa del triunfo de Jesucristo, del Patrón y cle nuestros
padres que lo escogieron. Es decir, Jesucristo dio la batalla
decisiva, pero mientras llega la victoria total final con su
^egunda vc•nida, hay mil escaramuzas sc:cundarias cn las
que está empeñado el Cristiano, si bien por seguir a Jesu-
cristo, al Patrón y a los antepasados, figura en el bando del
vencedor y celebra ya el triunfo.

Ahora bicn, si con Moros y Cristianos celebramos fun-
damentalmente estas tres COSaS, para que pucelan ser consi-
derados como tales habrán de tener tm día dedicado a la
celebración de "nosotros mismos", como es el día de las
Entradas y Desfiles; otro día consagrado, principalmente,
a la "persona" del Patrón, en que predominen los actos
reliQiosos, como la Eucaristía y la Procesión, }' rn tercero
rleclicado a la historia y por tanto, al Alardo y Embajadas.
Esto es lo mínimo y tal vez lo más equilibrado.

Por eso, si se valora escesivamente el "celebrarse a sí
mismo", se aspira a unos '•foros y Cristianos a nivel de
Carnaval, o si el peso recae sobre la "historia", la fiesta
se queda en lo cívico, en cuyo caso lo apropiado sería la
"celebración centenaria", no la "celebración anual". Pero
ayuí lo importante es que, en uno y olro caso, la ficsta no
puede ser religiosa. Sólo cclebrando la "persona" del Patrón
y enganchandu todo lo demás al mismo, es como la fiesta es
c•apaz de alcan•r.ar la altura espiritual de la "fics!a perso-
nific•ada en Jesucristo°, propia de los cristianos.

En conclusión: los i^^foros y Cristianos son fiestas reli-
giosas porque con ellos celebramos "personas santas"; aun-
que tambie^n existen otros elementos que vienen a reforzar
su religiosidad, como pueden ser la fidelidud a un "voto'^
de nucstros antepasados, o el ser celebraciones de "ritos",
va ctue :c difcrenc•ia de las "competiciones" y"espectáculos'^.
los "Ritos son siempre religiosos".
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La Fiesta en nuestra región tiene un área circunscrita

a la provincia de Alicante, sur de la de Valencia }• alguna
población limítrofe, y en esa zona se ha desarrollado un
festejo con estructura similar, por no decir esencialmente
idéntico, pues sus variaciones no afectan a lo fundamental.

El festejo es una variante de los "moros y cristianos"
-variante que denominamos ^alenciana- poryue en esa re-
gión sc ha generado y consolidado, y para distinguirla de
otras áreas como la andaluza y aragonesa, y que conocemos

con el nombre de Fiesta de ^foros y Cristianos.

Su esencia se caracteriza por este esquema mínimo:

desfiles festeros, conmemoración patronal, rememoración

histórico tradicional de la confrontación moro-cristiana con

castillo, embajaclas y batallas de arcabucería. 1' apurte de

la necesaria satisfacción hedonística comunitaria que pro-

porciona -que es importante en cualquicr "fiesta"-, posee

también unos valores espirituales consolidados por tradición,

cuyo desmontaje -reduciéndola a lo meramente hedonístico

material-, la transformaría en otra "especie de fiesta" a la

que no le cuadraría la denominación de Fiesta de ^loros

y Cristianos, que se ha cotn•ertido en nombre propio paru

una fiesta-tipo.

Unas 3^ poblaciones ea cl área ^•alencianu demuestran

su fuerza expansiva -por tanto alguna función social debe

cwnplir, como decía el año anterior-, especialtnente si se

tiene en cueqta que de ellas, 12 al menos, han surgido des-

pués de 1945, y otras muchas poblaciones están prestas a

alumbrarlas o re>ponerlas, pues seguro que en alguna ocasión

la han celebrado, aunque no fuere con continuidad.

La facilidad de desplazamicntos y la intercomunicación,

ha hecho surgir una comunidad festera, una comunidacl del

interés objetivo y superior de la Fiesta, una comunidad eu

el uso de una denomiuación, la Fiesta cle Aforos y Cristianos,

con un contenido específico, cuyo mc^rito o demérito -como
el del apellido de familia- nos salpica a todos por igual,

por lo que a todos nos interesa que el apellido brille con

esplendor, ya que no es correcto por aquel que sólo planta

un árbol -el desfile- decir que tiene un bosque.

Aunque había antecedentes que no cuajaron, como ]a
I Reunión Festera del área ^^alenciana, celebrada en Alcoy

cn 19G^, ha sido el Congreso de ^'illena de 19i-1 quicn

aceptó la realidad insoslayable de que existía una comunidad

festera, no sólo en nuestra área, sino con carácter nacional,

entre quienes celebran la confrontación festi^^a moro-cristia-

na, y recomendó la creación de tma organización qne la
estructurara.

A1 llamamiento genera] acudieron a la cita de Ontr-
niente, el 16 de febrero de 197^, 28 poblaciones del áre.r
valenciana, que nombraron una comisión que elaborara un

proyecto de Estatuto, que fue aprobado en Ibi el 14 de
diciembre de 197^. ,

Así nació la UNDEF, cuya reunión fundacional se cele-

bró en Alcoy, el 22 de febrero de 1976, donde quedaron
integradas 2^ poblaciones, a las que se unieron 9 más en
la Asamblca General Extraordinaria de Villena, el 7 de
noviembre de 1976, con^•ocada para dar a conocer la apro-
bación del Estatuto de la L-\DEF por el ^finisterio de la
Gobernación el 29 de scptiembre de 1976.

La L'\llEF es una fedc>ración de organizaciones festeras
yu^ hoy día integru a 1as de las siguientes 3-1 poblaciones:

Agullent, Albaida, Alcoy, 9licante (San Blas), Ayelo de
^lalferit, Bañeres, Benejama, Biar, Bocairente, Callosa de
Ensarriá, Campo de ^firra, Caracaca, Carboneras, Castalla,
Caudete, Cocentaina, Cre^ illentc, Elda, Fontanares, Fuente
la Higuera, Ibi, Jijona, Afonforte del Cid, Jfuchamiel, J1uro

del Alcoy, No^•elda, Ollería, Onil, Onteniente, Orihuela,
Petrel, Sax, Villajoyosa y Villena.

Sus fines son de orden festero, representativo y cultural,
que se pueden concretar en lo que expresa el apartado d),
art. 2.^ del Estatuto: "Cualquier otra finalidad tendente a
enultecer la Fiesta de Aforos y Cristianos y a realizar los
objeti^•os señalados en los apartados anteriores".

Para cumplirlos sc> estructura en una Asamblea Generxl

como órgano suprctno de interpretación y decisión, consti-

tuida por dos representantes por cada población; }^ uua

Junta Directi^•a, órgano colegiado de gobierno y adminis-

tración, integrada por 8 represenlantes designados por otras

tantas organizaciones festeras, elegidas por ^^otación en la

Asamblea, para un período de ^ atios -renovables por mitad

cada dos-, que desempeñan semestralmente, por rotac>ión.

Ix presidencia colegiada de la U\DEF.

Hay, además, un secretario general, desempc>ñado por
quien suscribe; un vocal religioso, el Reverendo don Pran-
cisco Vañó Silvestre; un vocal histórico, don Sal^^ador po-
ménech Llorc^ns, y un vocal artístico, clon Joaquín Barceló
^'erdú; elegidos todos ellos pura un período de cuxtro años.

La Jwtta Directi^a actual la forman las siguiente^

poblaciones, reseñaclas por el orden de desempeño de la

presidencia: Alicante (San Blas), Bocairente, Cocentaina,

Cre^•illente, Alcoy, Ibi, Petrel y ^'illena. En cuanto u su

programa de actuación está en fase^ de elaboración, habiendo

c•mper.ido por la publicación de tm Boletín de la L^\UF.F,

de peri«licidad bimestral o trimestral, cu}•o primc^r nímrcru

apareció en enero de 1977, que pretende scr ^•íuculu de

uni<ín entre las poblac•iones festeras, y c•auee para sus aspi-

racinn< s.

]()Sh: I.l^lS ^1:^\S:1\1>;'I• fit131^:ti



«...parecíannos Muza o Tarik, grandes sultanes c1e serrallo, incapaces de probar el torrezno y de
respirar el vino, así que vestían los pantalones de SEDA AMARILLA, las fajas multicolores, las
chaquetas bordadas de lentejuelas, los turbantes de gasa llenos de alharacas, las babuchas de
tunecino tafilete.»

( E. CASTELAR: «Recuerdos de Elda o
las fiestas de mi puebloj»

I

Corría el año 1946 y nuestro pueblo se hallaba en
fiestas. Unas fiestas que no eran, precisamente, las de
septiembre -las genuinas y arraigadas fiestas populares
de nuestra Elda-, sino unos festejos olvidados casi por
completo en nuestros lares y que, por primera vez en
muchos años, se volvían a celebrar en la antigua y
moruna Dahellos de la mano de nuestros vecinos pue-
blos donde tan arraigada se mantenía esta «traclición».
Era -^cómo no adivinarlo?- la perculiar y popular Fies-
ta de Moros y Cristianos que por tercer año consecutivo
se celebraba en honor de San Antonio Abad.

No cabe duda alguna de que sería presenciando aqae-

Ila Entrada de Moros y Cristianos de 1946 -tan distante
en años y en atavíos de nuestros multitudinarios d^s-

files actuales- yue un reducido, pero entusiasta, grupo
de eldenses -de nacimiento o adopción, ya yue de c!:al-
^uier forma merecen el apelativo de «eldense»- forjarí^
la genial idea de fundar una nueva comparsa de moros
^ue engrosara las filas de éstos, un poco m^ng::adas
frente al vencedor bando cristiano.

De la unión amigable de más de veinte de estos en-
tusiastas eldenses, surgió la nueva y ílamante comparsa
yue llamamos «Moros Musulmanes», a pesar de la re-
dundancia que ambos nombres implican.

I I

El í:ltimo domingo de mayo de 1947 todos estos mag-
nificos y esforzados festeros que formaban la nueva com-

parsa -cuyos nombres no cito porque están en el ánimo
de cuantos siguen de cerca la trayectoria de 11 comparsa
y de la Fiesta en general- salieron a la calle luciend^

el abigarrado traje de «moro musulmán»: los anchos
bombachos, la faja ajustada, el rico chaleco bordado, el
suntuoso turbante -«queso» en el argot de aquello^ pie-
neros «musulmanes»-, amén de las mochilas, picos y
mandiles de cuero -indumentaria que tan sólo duró dos
años dentro del atuendo «musulmán»-. Tras laborioscs
y frecuentes ensayos, dirigidos por los mismísimos «mo
ros nuevos» de Villena, comenzó a desfilar la comparsa
en el primer lugar del bando moro -privilegio conce
dido entonces a las comparsas de nueva creación-, ^^
«a la cabecera su gran capitán» -que lo fue el setior
Froilán Gran-, y«con su abanderada», la señorita Lu-

cía Vera Masegosa, acompañados de nuestra tantas veces
laureada Banda Santa Cecilia. Del éxito obtenido por la
comparsa, aquel su primer año, nos da cuenta uno de
sus fundadores -Vicente Mañas Uñac- en sus Memo-
rias de un comparsista fundador. «El éxito fue triunfal,
tanto en el orden del desfile como en el orden económi-
co; al mismo tiempo tuvimos más simpatizantes por
parte de personas jóvenes... tuvimos siete o más altasA.

III

De entonces acá ha transcurrido un considerable
número de años -treinta, para ser exactos-. De aque-
]los pocos festeros que llevaron a efecto la fundación y
posterior consolidación de ]a comparsa en el seno de
la Fiesta, ya no queda prácticamente nadie que de una
manera activa participe en los actos de la Fiesta -salvo
muy contadas excepciones-. La comparsa, en la actua-
lidad, va -al compás de la propia Fiesta- por otros
derroteros. Los veintitantos festeros de los años iniciales
se han convertido en cerca de ochocientos en las actua-
les fiestas. Nunca hubieran imaginado aquellos heroicos
pioneros que, después de tantos años, su feliz iniciativa
hallaría amplio eco en todos estos eldenses que ahora
visten, y se honran con ello, el atuendo musulmán.

Hay, en resumen, tres momentos culminantes del
acontecer histórico de nuestra comparsa. Nada nos im-
pide, en primer lugar, la consideración de aquellos mo-
ros yue Castelar nos describe -a propósito de aquellas
primitivas fiestas de la Elda decimonónica- como autén
ticos precursores, a juzgar por el color de su bombacho
pantalón, de nuestros actuales «musulmanes».

El año 1947 marca el segundo de estos momentos: la
fundación de la comparsa en su actual denominación y
esencia. Queda patente el esfuerzo de aquellos primeros
festeros que, como ya hemos mencionado, ]levaron a
c^bo la creación de esta peculiar entidad festera.

Definitivamente, el tercero de estos momentos culmi-
:lantes vendría marcado por la celebración -en el

año 1972- de las Bodas de Plata de la com^arsa y su
posterior y arrolladora evolución hasta nuestros días
actuales. Tema este muy amplio que podrá ser desarro-
I!ado en sucesivas crónicas.

JOSE BLANES PEINADO
Cronista oficial de la comparsa

«Moros Musulmanes»
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ABANDERADA:

Srta. Rosi Hernández Rico

INFANTILES:

María del Mar Vicedo Romero
José Fernando Amat Guarinos
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Pres!dente de Honor
Presidente:
Vicepresidente:

Secretario:

Secretario de Actas:

Vícesecretario:

Tesorero:

Contador:

Oefegado Prensa
y Radio:

Delegado de Desfiles:

Vocaies:

Deiegado Cobro:

Ahanderada de Hor^or:

Capitan de Honor:

Bandas de Música:

Presidente

Vicepresidente 1.°:

Vicepresidente 2.°:

Secretario:

Secretario de Actas:
Tesorero:

Representantes en
la Junta Central:

D. Yicente Vicent Vidal

D. Joequfn Puche ibáñez

D. Ernesto González Pérez

D. Antonlo Amat Sánchez

D. Aiberto Gallano Santos

D. Fenelón García Carbonell

D. Juan Españoi Vfdal

D. Francisco Gandfa López

D. Juan Deltell Jover

D. Bernardo Requena Sánchez

D. José González Vera

D. Oscar Vicent Albert
D. Pascual Tomás Pomeres

D. Antonio Garrido Martín

D. José Maltebrera Rico

D. JosB Navarro Esteve

D. Francisco Vera Beltrán

D. Manuel Pérez Pomares

D. Ricardo Alcántara Candel

D. José Verd ŭ Amat

D. Francisco Medina Rico
Lolita Sevilla

Pedrito Rico

Unión Musicat Santa Cecllia, de
Campo de Mirra

Unión Musical, de Bocairente

Agrupación Musical, de Bocalrente

comparsa de
piratas

Festera de Honor: Srta. Vlcioria Eugenia Garcfa Casállez

Presidente: D. Antonio Miguel Lueas Diaz

Vicepresidente t.^: D. Joeé Vera Juan

Vicepresidente 2.°: D. Jusn Beltr>3 Cremades
Secretario: D. José Mart(nez Rlqueime
Tesorero: D. Tomás Payá Barrachina
Contador: D. Luls Miguel Ibáñez Carpena
Vocales: D. Aureliano López Colino

Bandas de Mvsica:

D. Jorge Maestre Bernabé
D. José Maestre Bernabé
D. Juan José MeJías Diaz
D. Juan Rodríguez Ponce
D. Franciseo Sánchez Gallano
D. Ralael Sitvestre Serrano
D. José Manuel Amat Navarro
D. Miguel Ctemente Martínez Rlco
D. Juan Pérez Berenguer
D. JosB Joaquín Gracia Barcetó
D. Juan Antonlo Vilar Mlguel
D. Vicente Esteve Guili
D. Rafael Maestre Bernabb
D. Antonio Pérez Verdú
D. Luis Miguet Sogorb Molia

Unión Musical, de Adzaneta de
Albaida

Banda Instructiva Musicai, de Aifarrasl

La Lira Fontlguerense, de Fuente la
Higuera

Socledad Musical Santa Cecllia, de
Alfatara

comparsa de
caballeros del cid

D. Francisco Vidal Serrano
D. Francisco Díaz Chico

Presidente: Franctseo Núñez YallenteDD. Luls González Esteve .
Vicepresidente: D. Alfonso 8rotóns Romero

D. Antonio Martínez Bernabeu
Secretario: D. Antonlo Maliebrera Copete

D. José Requena Tornero
Vicesecretario: D. Pedro Sánchez Vera

D. José María Sirvent Martinez
Tesorero: D. Juan Gonzátez Martinez

D. Enrique Deltell Monzó Vocal Encarg. Cobro: D. Amaro Brotóns Romero

D. Benjamin Ortuño Esteban Vocales: D. Francisco Jover Sánchez

D. Luis J. Tomás Abad D. José Garcfa Muñoz

D. Miguel Gómez Rivas D. Francisco J. Medine Catatán

D. Juan Gómez Rieo D. 7omás Gosálbez Costa

D. Luis López Marin D. Vicente Gsliano Garcfa

D. Fernando Pérez Rlco Representantes en
la Junta Centrai: D. Franciseo Núñez Valiente

Unión Musical de Llanera de Ranes,
D. Aifonso Brotóna Romero

Unlón Musical de Anna, Banda de Música: Unlón Musical de Benlarróa
Un16n Musical, de Enguera

,

Unión Musical, de Chella



comparsa de
zingaros

Presidente: D. José M. Román Cremades

Vicepresidente: D. Camilo Valor Gómez

Tesorero: D. Regino Pérez Marhuenda

Secrelario y Cronista: D. José A. Sirvent Mullor

Vocates: Srta. Acacia Yera Guarinós
D. José Juan García Navarro
D. Francisco Cosme Puche Ibáñez
D. Vicente Pérez Galiano
D. José A. Muñoz-Zafrilia Palomares
D. José Antonio Martín Ríos
D. Raúl Pérez Laliga

D. Joaquin Astor Gran
Representantes en
ia Junta Central: D. Regíno Pérez Marhuenda

D. José Juan Garcia Navarro

Bandas de Música: Unión Musical, de Antella

Centro Musicat "Puig Campana", de
Finestrat

Unión Musicat, de Real de Montroy

comparsa de
moros musulmanes

Presídentes de Honor
a Título Póstumo:

Presidente:

Vicepresidente:

Secretarios:

Tesorero:
Vocales:

Banda de Músíca:

comparsa de
cristianos

D. Pabfo Maestre Amat

D, Vicente Busquier Verdú
D. José Maria 2ahonero Zahonero
D. Juan Poveda Orgíiés
D. José Gabín Rocamora
D.^^ Luisa Sánchez Payá
D. Joaquín Busquier ^rgflés
D. Emilio Monzó Giménez
Srta. Liliana Capó Barcala
Srta. María Teresa Carbonell Giménez
Srta. tnmaculada Amat Palau
D. Rosalíno Tordera Sempere
D. Pablo Maestre Capó
D. Luis Jesús Gil
D. Juan Maestre Falcó

D. Juan Capó Barcata

D. José María Esteve Guili
D. José Rodríguez Marfn
D. Salvador Poveda Algarra
La Primifrva de Casteli, de Castel!

comparsa de
mvros realistas

Presidents: D. Jaíme Beltot Amat Pres'dentes de ttcaor. D. Rafael Sílvestre Marirt
Vicepresídente t°: D. Gabriet Arenas Puche D. José Panadero Vareta (q. e. p. d.)

Vicepresidente 2°: D. Salvador Lázaro Gran Presiden!e; D. Juan Payá Silvestre
Vícepresidente 3.^: D. tsídro Catvo Juan Vicepresidente t,°; D. Juan Catatayud^Benito
Tesorero: D. José María Gil Fernández Viceprestdente 2.`: D. Fermín Amat Gonzáfez
Secretario: D. José Blanes Peinado Secreiario: D. Enrique Navarro Payá
Vicesecretario: D. Angei Buendia Albert Tesorero-Contador D. Benjamín Rueda Catatán
Secretario de Actas: D. José Basiliso Muñoz Mírailes De'^,egado de ^oferias: D. Pedro Jordá Vidal
Representantes en Vocales de Hor^^or: D. Arturo Berenguer ^uiles
la Junta Centrai: D. Antonio García Clemenie C. Manuel Moreno González

D. Juan Latorre Aíbadalejo Vocales: D. Manue! Moreno Amat
Coordinador Rifas: D. Enrique Guili López D. José Andrés Beltrán
Sorteos Lotería: D. Salvador Lázaro Gran D. David Milán íbáñez
Cronista Oficial: D. José Blanes Peinado D. Eioy Roig Martínez
Vocales: D. José Muñoz Oriega D. José Ramón Ganga González

D. Juan Sánchez Rublo D. Antonio Mira Molina
D. Francisco Gil Gíl D. Juan Castañer Rico
D. Antonio Soriano Miralles D. Manuel Berenguer Gil
D. Jaime Beílot Chiquilto D. Fermín García Rico
D. Roberto Navarro Candelas D. José Gómez Amat
D. Hermetando Amat Pérez D. Vicente Andrés Belirán
D. Pedro Santos Cárdenas D. Manuel González Sáez
D. José Llorca Gil D. Francisco Domínguez Po^eda
D. Danfel Poveda Rizo D. Antonio González Ríco

Bandas de Música: Unión Musical, de Aibaida C. José Re:g Oliver
Unión Artistica Musical, de Ontenlente D. José Antonio Valiente Tomás
Unión Musical, de Muro de Alcoy D. Manuel Navarro Andrés
Nueva Ir(s, de Alcoy Bandas de Música: Unión Musícal, de Cañada
Primitiva, de Alcoy Unión Musical, de 8añeres
Unión Musical, de Agres Unión Musical, de Puebla del Duc



comparsa de
moros marroquies

p 'ente: D. Eduardo Gras Pascual
^ esidente 1.°: D. Julién Lloréns Ylia

V esidente 2.°: D. Antonio Valiente Lloret
g, tario: D. Luls Carrasco Maestre

yc es: D. Antonio Hernández Planelles
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BANDO CRISTIANO

;e Música:

D. Francisco Zahonero Virgili
D. Javier Gómez Enguídanos
D. Vtcente Sirvent Requena
D. Florenclo Pérez Martirtez
D. José Ramón Rosas Pastor
D. Eduardo Gras Villar
D. Clemente Rico González

D. Santiago Vicente Egido

D. Juan Llopls Bayarri

D. Juan Candelas Yfiñez Martinez

D. Franclaco Garcia Azorin

D.a Teresa Rico GII

Banda Municipal "La Paz", de
Benejama

Sociedad Unión Musical, de Almoradi
Banda Arte Musical, de Rafal
Grupo Cornetas y Tambores del

Oratorio Festivo, de Orihuela

comparsa de
las huestes del cadi

Presidente:

Vicepresidente:

Secretario:

Tesorero:
Relaciones Públicas:

Contador.

Vocafes:

Representantes en
la Junta Central:

Bandas de Música:

D. Antonfo Barceló Marco

D. José María Maestre Navarro
D. José Valera Maeatre
D. José Maria Marí Mellado
D. Manuel Mira Candel
D. Manuel Guerrero HernBndez
D. Norberto Navarro Garcia
D. José Marfa Amat Amer
D. Francisco Sogorb Gbmez
D. Enrique Pianeiles Gonzélez
D. Luis Cremades PSez
D. Pascual Orgiiés Juan
D. Jorge Bellod López
D. Francisco Justamante

D. José Valera Maestre
D. Juan Manuel Salve GonzSiez
Unlón Musicai, de Sax
Unión Musical, de Pefrel
Banda Municipai, de Caudete

ABANDERADAS^CAPffANES

CONTRABANDISTAS

Srta. Anabel Vicent Sarrió
D. Vicente Vicent Vidal

ESTUDIANTES

Srta. Victoria Eugenia García Casáñez
D. Vicente Esteve Guill

PERATAS

Srta. Etelvina González Esteve
D. Luis González Esteve

CABALLEROS DEL CID

Srta. Conchi Brotóns Amorós
D. Vicente Puche Barrachina

ZINGAROS

Srta. Mariacen Navarro Esteve
D. Jaime Segarra Vera

CRISTIANOS

Srta. María Isabel Santiago Herrero
D. Antonio Martínez Balancer

BANDO MORO

MOROS MUSULMANES

Srta. María de los Angeles Ca(vo Juan
D. Isidro Calvo Juan

MOROS REALISTAS

Srta. Mari Loli Ruiz Sánchiz
D. José Ramón Ganga González

MOROS MARRO^UIES

Srta. Laura del Mar Mataix Gómez
D. Joaquín Ignacio Mataix Gómez

LAS HUESTES DEL CADI

Srta. Rosi Hernández Rico
D. Pedro Francisco Cárdenas Falcó
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IN

MEMORIAM

PEPITA AMAT CONZALEZ.-Descendiente d^ una de las personas de más ralgambre testera
y vinculada, desde su tundación, a la Comparsa de Moros Realistas. A esta Comparsa pertene-
ció también Pepita, y a ella pertenecen sus hi jos, y en ella luctó su belleza y simpatía como
camponente activa de la misma, y[ue, de ella tamblén, gentil Abanderada. Nos dejó de mane-
ra fnesperada, y para siempre, causando estupor y consternacIón entre todos los que tuvimos la
dicha de conocerla. A todos los suyos nuestro más sincero pésame, y unimos a las suyas nuestras
plegarias, para que Dios haya acogido en su seno el alma de esta criatura ejemplar.

MANUEL PEDRO NAVARRO SECURA.-La Comparsa de Piratas ha de lamentar la irreparable
pérdida de uno de sus elementos jóvenes, con el [allecimiento prematuro -dieciséis años- de
Manuel Pedro Navarro Segura. Por su entusiasmo y dedicación, tanto en sus estudios como en
todos los actos de su corta ezistencia, así como por su lealtad a la Comparsa, supo granjearse
las simpatías y aíecto. de todos los que tuvimos la suerte de conocerle. Su recuerdo se acrecen-
tará en el transcurso de estas próxlmas Flestas y le deseamos eterno descanso.

JUAN M. CALVO CASTRO.-La Comparsa de Moros «Las Huestes del Cadí^, mucho antes de
que tuvieran formadas sus Escuadras, han de lamentar la irreparable pérdida de uno de sus
soclos tundadores y entusiasta colaborador en la formación de la Compatsa. Por el cúmulo de
virtudes que adornaban la persona del doctor Calvo, por su arrolladora simpatía y por esa sin-
cera amistad que otrecía a todos los que tuvlmos la suerte de conocerle, consideramos que no
sólo es la Comparsa la que plerde un valloso elemento, slno que la Fiesta se ve privada de un
entusiasta colaborador. A1 lamentar para todos tan sensible pérdlda, rogamos haya alcanzado un
descanso eterno.

JOSE NAVARRO VALIENTE.-Persona muy vtnculada a la Comparsa de Contrabandistas, desde
su fundación, a la que dedicó su esfuerzo y conocimientos de la Fiesta para el mejor hacer de
dicha Comparsa. SI blen no formó con ella en los desfiles, la alentó y animó cuanto pudo, y
uno de sus hijos, por desgracia ya desaparecido, José Navarro Brotóns, sí que perteneció y fue
mlembro activo de los Contrabandistas. Con tan triste motlvo hacemos renovación de nuestros
deseos de un eterno descanso para ambos.

La Comparsa de Estudiantes ha perdido, con el fallecimiento de EMILIO MIGUEL BELLOT
CALIANO, uno de sus más entusiastas colaboradores, pues desde aquellas lejanas fechas de los
años 46 y 47, en los que formó en las tilas de la Comparsa como Capitán, no dejó ya de perte-
necer a la misma como elemento protector y siempre al servicio de la supervivencia de la
Fiesta. Nuestro recuerdo más sincero y nuestro deseo de un descanso eterno.

Si a nuestra Fiesta le da brillo y esplendor la participación de la mujer, y es cosa que a
nosotros nos enorgullece, es justo reconocer que la desaparición de una de las que formaron
en nuestras tilas nos produzca costernación y pesar. A todas las virtudes que en vida tuvo
PASCUALITA hemos de añadir, por nuestra parte, su gran amor a las Fiestas de Moros y Cristia-
nos, y nos corresponde en estos tristes momentos de su tecuerdo, otrecerle a cambio nuestro
deseo de que haya podldo conseguir, méritos sobrados tiene para ello, un eterno descanso.



r¢rumen d¢ un

'

Nuevamente, y por sexta vez consecutiva, va-

mos a dar a conocer, con un orden cronológiro,

todo lo acontecido entre los meses de abril de 1976

y marzo del presente año 1977.

Nuestra intención es poder ofrecer todc) lc) real-

mente noticiable, clentro del ámbito festero, ac<:n-

tecido durantc• este tlemix). Sl por cualquic:r cir-

cunstancia nos hubiéramos olvidado de algo, cc)n

verdadera humildad pedimc)s perdcín, i^ues esa nc)

era nuestra intención.

Vayamos con los xcc)ntecitnientc)s más impor-

tantc^s.

\iN:S I)1^; :^131i11. I^)i(,

Pín :3-I.-En la Sala de Cultura cle la Caja de

Ahc)rros I'ro^^incial se inaugura, con la asistencia

del Alcalc]e cle nuestra ciudad sc•ñc)r Sogc)rh Gcí-

mez y Jnnta Ccntral en plc•no, el V'1 Concurso ^Ia-

cional <1<• Dihrijc)s <]c• Humur.

:1 finale^s cle este mes de abril es inauguracle),
l^rc)^•isi<)nalmente, el nuevc) ]c)eal sc)cial de la irrntu
Ce^ntral, situadc) en lu céntrica calle cle• ^I.Irtíne•r
Aniclu,

\11•:S DE ^1:11'O

I)íc^ Z.-Se clausura el ^'I Concurso tiacional

de Uibujos de Humor. Asisten al acto, entre otros.

Ic)s ^;<Inadc)res de este Concurso, recogic•ndc) el pri-

mer premic) 1•:nrique Yére•r. Penedc), de :^lirtntc.

^ ^'/I
t, I

/:ia ^`^. -\ne^'ainente e•I He^slacu•unte de• I.I "I^i-

cia" sc• ^ islc• clc g^tl^t para c•I acto dc^ 1'rc•gbn ^^ I'ru-

clamacicín de• :^I>an<le•radas ^^ Cai>itane^s. .^ e•ste^

aclc) asistic•r<)n cc•rca dc• ycrinic^ntas i^c•rsc)nas ^ c•,-

ln^^c) presidid<) por nuestras prirnerus auluriclade•s.

1^:1 I'rc^^cín de• nnestras fiestas corricí a car^c) dc•I



famoso dibujante de humor Marqués de Serafín.

La imposición de Bandas y entrega de regalos a

las correspondientes .^banderadas estu^-o a cargo

de los siguientes señores: Porta Vera, Verdú Picó,

L1xri ^fellado, ^mat Jo^^er, ^'era l^avarro, Plane-

Iles Guarinos, Rojo Caamaño, Ramiro Palacios y

Sogorb Gómez.

a^ra Dr. Jt•^Io

Días -^ al 7.-Se celebran con estraordinaria

brillantez nuestras fiestas de ^Ioros y Cristianos.

La gran no^-edad en las fiestas del 76 consistió en

el cambio de itinerario y el Primer Desfile Infantil,

estas dos no^•edades obtuvieron el beneplácito de

todos, pues resultaron, sobre todo el citado desfile

dc los peques, un rotundo éxito en todos los sen-

tidos.

La gran batalla de flores y confetis puso broche

de oro a tmas f iestas y a unos actos yue, desde

que dieron comienzo la noche de la retreta, es-

tu^•ieron presididos por ese buen hacer de los com-

parsistas eldenses, cíue ya en los últimos años, con

la gran clase de todos ellos, hacen que las fiesta5

de \Ioros y Cristianos de Elda tengan mucha más

categoría.

^11~;S DH: S1•;Y"I'IE^IBR1•;

Día 5.-La comparsa de i^foros Realistas vive

una jornada de satisfacción y alegría al bendecir

e inaugurar su local social. .-11 acto a5istieron las

primeras atrtoridades de nuestra ciudad, así cc^mc

el pleno de la Junta Central de Comparsas, con su

primer mandatario al frente, señor ^'era Na^^arro.

^IES DI^; OCTL'BRE

Día 9.-En sesión eztraordinaria de la Junta

Central de Comparsas, ésta, a tra^^és de su^ ret^re-

sentantes, con ocho ^•otos a fa^•or y uno en contra.

entra a formar parte de la gran familia festera

la nue^^a Comparsa "Las Huestes del Cadí". Como

primer Yresidente de esta Comparsa figura don .an-

tonio Barceló Jíarco.

^fI^;S D)~^ \O^'II•:\iRRE

Se celebra en ^'illena una .-^samblea general

de la U\D}•:F (Cnión de Entidades Festeras de

^foros y Cristianos). :^ esta reunión asisten, por

parte de la Jtmta Central de Elda, los señores Je-

naro Vera \^a^^arro, Juan Martínez Cal^^o y.^ntonio

Barceló ^larco.

Día 27.-Se celebra en la Sala de Fiestas ' La

Playa" la entrega de premios a las mejores escua-

dras de las fiestas pasadas. :^1 acto, como en los

años anteriores, asisten las primeras autcridade^:

de nuestra ciudad con 1a Junta Central de Com-

parsas en pleno.

En los últimos días de este mes llet;a la notici•t

a la sedc festera de la muerte del humorista v

escritor Jorge Llopis que, corno se sabe, fue gran

colaborador de la Jnnta Central y, además, pre-

gonero de nuestras fiestas en una oc'asloil.

^IES DE 1)ICII•;^IBItE

Día 2.-Gran satisfacción en los medios fe^tero-

al conocer la noticia c^ue el Presidente de la .Junta

Central v señora habían sido in^^itados a la re-

cepcicín en el Jíonasterio del Puig, de ^'alencia,

por Sus ^fajestades los Reyes de Espa ►ia, Don Juan

Carlos y lloiia Sofía.

Día 4.-En el Restaurante Ficia, la comp trsa

de ^loros Liarroquíes celebra una cena de her-

mandad entre todos sus componentes, cena que

fue organirada en honor de la ^fujer del Compar^

sista. Este acto festero esttn^o presid^do Ixrr el

.-1lcalde de nuestra ciudad, Presidente de la Junta

Central y Yresidente de la Comparsa, tcdos ellos

acompañados de sus respectivas se ►3oras.

Día 28.-Organizado por la Jnnta Cc^ntral se

^^ueh^e a poner cn escena, en el Teatro Castelar de

nuestra ciudad, "El Señor pon Juan Tenorio u

dos Tubos un Real". La representación, como en

añcs anleriores, fue un rotundo éxito, tanto dc

organizacibn como la actuación de tcdos ^^ cad c

uno de los actores que tomaron parte.

\1ES UI^; N:A13 RO 1977

Día 10.-Llega a la Junta Central de Compar-

sas el primer boletin informati^•o de la L^\DI?F.

([;nión de F,ntidades Festeras de Jíoros ^• Cris-

tianos.)

Día I5.-En la Caja cle .^lhorros 1'ro^•incial en-

trega de premios a los ganadores del ^'II C<^ncursc^

Yrv^^incial de Fotografías sobre ^foros ^• Cristianos.

:lsisten a este acto, además de la Juntx Central.

nuestras primeras autoridades locales.



Día 16.-Sabor festero en nuestra ciud:rd. Des-

pué^ de muchos años para poderlo conseguir, la

Jtmta Central de Comparsas bendice e inaugura

su propia Bandera, de la que actúa como madrina

de la misma la señora de nuestro .^1lcalde, como

representante de la mujer eldense en nuestras fies-

tas. También en este mismo día se inaugnra ofi-

cialmente los nue^^os locales de la sede festera cen

asistencia de una representación de cada una de

las comparsas que componen nuestras fiestas.

Son bendecidas también, en esta misma fecha.
las nuevas banderas de las Comparsas "Las Hues-
tes del Cadí" y de los Jloros Realistas, así como

^•arias banderas infantiles.

Día 22.-Comienza a celebrarse la llamada "^le-

dia Fiesta". Yor la tarde de este día es trasladada

la imagen de San ^ntcín hasta la Iglesia de Santa

Ana. Por la noche se celebra un animado baile en

honor de Abanderadas y Capitanes, en la Sala de

Fiestas "La Ylaya", de nuestra ciudad.

Día 23.-Se celebra la Santa J1isa en honor de
San Antonio ^bad, patrono de las fiestas de tilo-
ros y Cristianos.

^ las 12 de la mañana se celebra, estrenando
nru^^^c^ itinc^raric,, el llamado Desfile de la ^fedia
Fic;ta, en el <Iue toman parte dos escuadrernes de
cada nna de las Comparsas del Rando ^loro y una
escu,rclra por cada Cc^mparsa del Bando Cristianc^.

\1t^,S D^: FI^:BRERO

A primeros de este mes se encarga el cartel

ammciador de las fiestas al dibujante madrileño,

tan ^^inculado a los eldenses, Serafín.

Se dan a conocer las Bases para el ^^II Con-
curso Nacional de Dibujos de Humor.

Se comienza a preparar todo el nue^^o recorrid<^

para los desfiles; se acuerda en la Jrmta Central

clue éste sea el siguiente: 'Vlartínez .^nido, General

^'arela, josé ^Iaría Pemán, Datiellos, General tilola,

Generalísimo, .^lntonio ^laura y A^^enida de Chapí.

^fI':S DE ^f_1R"T.()

Día ^.-La Comparsa de 1os Piratas celebra, en

el Restaurante de la Ciudad Depc^rti^^a, una cena

de hermandad, acto yue sir^^e para hacer entrcg:r

de la prinrera insignia de oro de la Comparsa a

dc^n José \Iaría Sir^^e^nt Busqnier, }^ placas d.^ re-

conocimiento por méritos contraídos a lo larg<r ^^

ancho de nuestras fiestas en loda su historia, a la

Escuadra " Ran Ran" ^^ a don Florenciano ^'izcaí-

no P^^re•r.. ,-1 este acto, gentilmente in^^itados por

la directi^^a de los Piratas, asistieron el .^lcalde

de nuestra ciudad, el Presidente de la Jtmta Cen-

tral y^^arios miembros de la misma, todos ellos

acompañados de sus respecti^-as señoras.

Día 8.-Serafín en^^ía a la sede festera el cartcl

anunciadc^r dc nnestras ficstas de ]977.

Día 1.^.-E^•aristo :1ce^^edo, tras labc^ric^sas ges-

tic^nes del 1'residente de la Jtmta Central, Jenar<r

^^era, acepta ser t'regonero de las fiestas del 77.

Cabe recc^rdar qne el serior Ace^^edo fue pregc^-

nercr de la fiesta eldense en e] año 1971, primer

añcr de mandato de la actual Junta Central.

1" nada más, amigos lect<^res, como les decíx

al priucipic^. si algo se yuedb en el "tintero" fuc,

sin duda, por ol^^idc^, pcrr lo que desde este m<r-

mentc^, ^^ con toda humildad, como decía al prin-

cipic^, p:dcr perd<ín. _^- hasta el añc^ <^ne ^^ic^nc^ si

Di<rs quiere.

;Felices fiestas a todos:

JL:^\ Dh:l.'I^I^;I.I.
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DIA 27 DE MAYO, VIERNES A las 9'30 de la mañana, ENTRADA MORA,

A las 11 de la noche, y partiendo desde la con idéntico recorrido que el día anterior.

Avenida de Chapí, en su confluencia con la A las 7'30 de la tarde, SOLEMNE PROCESION

calle de Padre Manjón, se iniciará la tradi- en honor de SAN ANTON, por el siguiente iti-
cional RETRETA, por el siguiente itinerario: nerario: saliendo de la Iglesia de Santa Ana,

Chapí, Maura, Generalísimo, General Mola, recorrerá las calles de Colón, Generalísimo,
Legionarios y Novo Hamburgo, hasta llegar Mola, Dahellos, Pemán, General Varela, Aran-

a las estribaciones del castillo, desde donde da, San Francisco, hasta la puerta de la Igle-

se disparará, a la llegada de la última Com- sia. ^

parsa, un castillo de fuegos artificiales, con el
que se darán por finalizados los actos de
este día.

DIA 28 DE MAYO, SABADO

A las 8 de la mañana, DIANA por las diferen-
tes Bandas de Música y disparo de cohetes.

A las 11 de la mañana, desde la Ermita de
SAN ANTON, traslado de la imagen del San-
to a la Iglesia Parroquial de Santa Ana.

A la llegada del Santo a la Iglesia, ofrenda
de flores de las Abanderadas a LA VIRGEN
DE LA SALUD y, a continuación, MISA SO-
LEMNE en honor de SAN ANTON.

A las 6 de la tarde, ENTRADA CRISTIANA.
Se iniciará este primer desfile desde la con-
fluencia de las calles Reyes Católicos con
General Martínez Anido, con el siguiente re-
corrido: Martínez Anido, General Varela, Pe-
mán, Dahellos, General Mola, Generalísimo,
Maura, Chapí, hasta la confluencia de Padre
Manjón.

DIA 29 DE MAYO, DOMINGO

A las 8 de la mañana, DIANA y disparo de
cohetes y pasacalles de las Bandas de Mú-
sica por los itinerarios previstos.

DIA 30 DE MAYO, LUNES

A las 8 de la mañana, DIANA y disparo de
cohetes.

A las 10 de la mañana, SANTA MISA en la
Parroquia de Santa Ana, a la memoria de los
comparsistas fallecidos.

Una vez terminada la Misa, traslado del San-
to a la Ermita, en donde a la llegada del mis-
mo se disparará una «mascletá».

A las 12'30 de la mañana, extraordinario Des-
file Infantil que, iniciándose en la calle de
José María Pemán, recorrerá las calles de
Dahellos, Mola, Generalísimo y Maura, ter-
minándose el mismo en la Avenida de Charí.

A las 5'30 de la tarde empezará la Guerrilla
y a la llegada al Campo de Deportes tendrá

lugar el acto de LAS EMBAJADAS.
Una vez terminadas éstas, y concentradas to-
das las comparsas en la calle de Pemán y
por el recorrido de los desfiles, GRAN BATA-
LLA DE CONFETI Y FLORES. Una vez term:-
nada la cual, se darán por finalizadas las
FIESTAS DE MOROS Y CRISTIANOS del pre-
sente año.

ELDA, mayo de 1977



^^^^^r̂-^- ^^^^^^^^^^^^^^^^^^

La Junta Central de Fies-
tas de Moros y Cristianos,
agradece a todos los cola-
boradores de esta Revista
la ayuda prestada.
^^^^^^^^^^^^^^^^^^^
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